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PAüTE POLITICA.

CROXICA E lE C T O R A l.

T arragona  I.®  de abril.

(De meslro correspo7isal.)

Tf -ra el día destinado para abrir de nuevo en esta ciudad
 ̂ ñas electorales y proceder á  segundas elecciones para

1 ílrabramlcnto dedos suplentes de diputados , y  de tres 
* Turmar la terna de un senador que corresponde á esta 
r* .̂- ¡g ¡,'„e el alcalde primero constitucional al local d é la s

5 ¿ la hora acostumbrada para  constitu ir la  mesa; 
' m después de haberse aguardado todo el tiempo que la  ley 

,ibe ningún ciudadano lia parecido para hacer uso de su 
Jícloso deiechü electoral. Por lo que el alcaide ha tenido que 
V l«rse, y la mesa lia quedado sin constituirse. Veremos lo 
q.'e eucedérú mañana.
 ̂ Oviedo 8 de abril.

(D e  nuestro corresponsal.)

VrrificaJo el escrutinio para las segundas elecciones , han 
Kínltado

D^p^l(ndo,

1), José Posada H errera.

¡Suplentes.

1). Salvador A’̂ aldós.
I). Pedro Villar.
1), Rafael González Llano.
D. José Rodríguez Busto.

Cenador.

I). Alvaro í'lorez Estrada.

Como anuncié ú Vds. el partido monárquico- constitucional 
Bo ha tomado la menor j; arte en la elección.

—Leemos en E l Eco de Aragón:
El (lia 4 del corriente mes es el destinado para el escruti­

nio general de las elecciones do la provincia de H uesca. En 
D’jcstro número anterior dijimos que temíamos las consecuen- 
ciis, porque de todas paitos no-i llegan noticias délos escesos 
tieloj agentes del poder. A pesar de liabar.^e puesto en ju eg o  
lodos lüsresortes imaginables para derribar la candidatura in ­
dependiente, parece asegurado el tríiuiio por lo m enos de una 
pjrtedo dicha candidatnr;-. Lo deseamos c(ín empeño, no solb 
por lis Bimpatías que nos unen con las personas que defienden 
mieuros mismos principios, sino porque consideramós que es­
te seria el único medio de tem p la rla  suma irritación que ob- 
letvamoa en los ánimos de los patriotas del A lto A ragón,

I  canto qior traslación de 1). Alfonso V ictorero , al agregado á 
la legación de S. M. en M éjico , D , Jo sé  Gamicoechea.

P ara  la secretaría de la legación de S. M. en G recia á Don 
Tom ás L igues , agregado n la legación de los Estados Unidos 
de Am érica.

P ara  el destino de agregado á la legación de S. M . en los 
Estados Unidos de A m érica á D . Jo sé  M aria M agallon, ag re ­
gado supernum erario en la secretaría de E stado  y  del Des- 
paclio.

Para el de igual clase en la legación de S. M . en L(Sndres 
á D . Victoriano Pedrorona , vice-cónsul de E spaña  en Gi- 
braltar, y agregado á la secretaría de Estado y  dcl Despacho.

P ara  agregado iiltimo en la secretaría de E stado  y del D es­
pacho á D . M iguel Torrepando , agregado á la legación de 
S. M . en Constantinopla.

 ̂ P a ra  este últim o destino á D . Dionisio A lonso , agregado 
sin sueldo de la secretaría de E stado  y  del Despacho.

P ara  agregado á la legación de S. M. en Méjico., por pro- 
moeion de D . Jo sé  G araieoechea, á D . José P iz a rro , que 
sirve igual destino en la de Londres.

F inalm ente para la plaza de agregado prim ero á la secre­
taría  de Estado y  del Despacho han ascendido respectivam en­
te los agregados seg u n d o , tercero y  cuarto  de ella.

i», .iL..ijju.’jwa« a

_ S. M. la R e iiía  y su augusta H erm ana la  Serení- 
B;raa Sonora Infanta Doña M aría L uisa Fernanda 
wntimían en esta corte sin novedad en su im portan­
te salud.
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miMERA SECRETARIA DE ESTADO Y DEL-DESPACHO.

Por resolución de 4 del ac tin l se ha servido el R egen te  del 
iQo acor los nombramientos siguientes:
 ̂ Para encargado de Negocios de S. M . en G recia á D . Luís

If? secre taría ,y  secretario  de la
«ion e S. M, en Lónilrcs , cuyo destino se liallaba vacan- 

’'**’»iieia de D. Manuel Saenz de V iniegra.
 ̂B®^rctaría de la legación de S. M . en Constantino- 

• 'o tin in T -^ r '' GFerardü de Sonsa, á Don
P.UjdoydriD^^^*^]'’ prim ero á la secretaría de

^̂ vante '̂’S¡ic'<iu de S. M . en Copenhague,
'■ictorero ®omfe de V illanueva, á D . Alfonso

secretario de la legación de S . M . en

la secretaría de la legación de S. M . en Suecia , va-

MINISTERIO DE HACIENDA.

Exorno. Sr. ; TLibiendo llegado _á noticia del gobierno que 
entre las cartas de pago de la adrninisíraciou m ilita r , p roce­
dentes de sum in istros, circulan algunas que si bien aparecen 
estendidas con todos los requisitos necesarios son ilegítim as v 
falsificadas. S. A . el R egente del re in o , con el fin de concf- 
liar la seguridad de los intereses del E stado  con su deseo de 
que no se causen molestias ni ostorsiones á  los pueblos se ha 
servido determ inar :

1 .  ® Cine las cartas de pago procedentes d o /m m in is tres  
que se presenten en las oficinas de rentas para satisfacer des­
cubiertos de contribuciones, conforme á  las di.sposiciones vi­
gentes, se adm itan con carpetas duplicadas , espresivas de su 
núm ero, techa, valor, oficinas por quienes aparezcan espedi­
das, corporaciones <3 individuos á cuyo favor so hayan dado, 
y toda o tra  circunstancia que pueda convenir. E stas carpetas 
estarán firmadas por el a lca lde , regidor ó representante del 
pueblo, autorizado debidam ente para  verificar la entrega. Un 
ejem plar de las carpetas con el recibo á  su continuación del 
contador respectivo, se devolverá al interesado para  su re s ­
guardo : el otro ejem plar 80 conservará Olí la .contaduría con 
losdocum entos eorrespondientes para  que, comprobada su le- 
gitiinidad se formalice el pago con los requisitos establecidos, 
y  en caso contrario se proceda á  lo que corresponda. E n  el íii- 
terin  no se aprem ianí á  los pueblos por los débitos que les sea 
perm itido cubrir con ¡os mismos documentos.

2. °  Q ue para adoptar los medios conducentes á  esclare­
cer las falsificaciones que s<j hayan com etido, á rem ediar sus 
efectos y  á evitar que en lo sucesivo se reproduzca tan grave 
mal, convoque V. E . baje su presidencia al Intendente y al 
in terventor general m ilitar, al contador general del r e i n o , 'á  
los dos segundes gefes de la misma dependencia y  al directer 
general de rentas u n id as , para que con m aduro exáraen de 
este im portan te negocio propongan todo cuanto ec-mideren 
deba practicarse para que so consigan los indicados objetos, 
sin causar perjuicios ni embarazos á los pueblos ni á los leg í­
timos tenedores de esta clase du papel. D e orden de S. A . lo 
comunico á \  . L. para los efectos consiguientes. D ios guarde 
á V . E . muchos años. M adrid 5 de abril de 1843.— C alatra- 
va.— Sr. d irector general del tesoro público.
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Continúan los reglam entos propuestos por la contaduríá 
general del reino a consecuencia do lo dispuesto en el decreto 
de 31 de octubre do 1842 para la organización de las de pro­
vincia y  que han sido aprobados por S . A el R egente dcl reino 
nom brando para desem peñar las plazas de oficiales de las m is­
m as á lossugetos siguientes:

Contaduría de B adajoz,— P ara  oficial prim ero á D . Jooquin 
Ciírlos de la V ega : segundo á D . Cayetano M aría Sivelo: ten- 
cero á 1). J  jsé A um ente y  G nau ler : cuarto á D . Ram ón Sa- 
n a h ria : quinto á D . Ju a u  Jo sé  M achado r sesto á D . Ju a n

, Antonio M arcelo ; sétiTno á D . Rafael Cabezas y  M ontem ajop; 
y octavo á D . Fernando M oral.

^C ontaduría  de C áceres.— P ara  oficial prim ero á D .  M anuel 
Nogales D elicado: segundo á D . Nicolás Ochoa : tercero  u 
D. Silvestre E sp o sito : cuarto á D . Rom án M agallanes : qu in ­
to a D . Pedro Ju a n  Sanz : sesto á D . M anuel Pedregales ; y  
sétimo á D . M iguel Z irabrelo de Ram baud.

C ontaduría de C uenca.— P ara  oficial prim ero á ’D . José 
Correa : segundo á  D. V alentín M aria Lázaro : tercero á don 
Antonio D u sm et: cuarto  á D . B ernardino V ela : quinto á 
D. Dionisio de las Cuevas : sesto á D . Joaqu ín  del R ey  : s é t i ­
mo á D , M ariano M aestre ; y oc tav ea  D . V icente M artínez 
Riib’o,

Contaduría de N avarra .— P ara  oficial prim ero á D . Pedro 
Renao : segundo á D. Ju a n  B au tis ta  Echepare : tercero  á don 
M anuel O rtiz  de R ivera : cuarto  á D . Z aeaiias de L ejarza: 
quinto íí D . Jo sé  Severo Cayon : sesto á D . J o s é  Robustiano 
Lehevarria; y sétim o á D, A ntonio R uiz  de G uzm an.

C ontaduiía  de Oviedo.— P ara  ofitdal prim ero á D . Rafael 
Sánchez Roces: segundo d D . L uis M adalena: tercero á don 
Facundo R odríguez B astos; cuarto  á D . Pablo J le n u e l Alva- 
rez; quinto a D . Je sé  Alaría Piñedo: sssto á D . Ju a n  M enés: 
sétimo á D . V icente Ca.stauon: octavo á D . B altasar M enen- 
dez Valdés; y  noveno á D . C ristóbal Sánchez.

C ontaduría de Segovia.— P.ira oficial jirim ero á D . José 
Cabello y G oitia: .segundo á D . Ceferino Alonso de la A veci­
lla: tercero á D . Francisco Gil: cuarto  á D . .Antonio A lvarez 
Arenas: quinto á D . Ju a n  M artin  Cid: sesto ii D . Carlos 
Blanco M uüo'í Torrero; y sétim o á D. C aslsiiro  Leonor M c- 
nendez.

C ontaduría de Sevi.la.—P.ára oficial prim ero á D . Jo sé  
Santa A na y  M atos: segundo á I), José  Alonso de F raga: te r ­
cero á D . Anselmo D aguerre: cuarto  á D . Ju a n  V íctor G am ­
boa: quinto á D . Francisco de P au la  B arrero: sesto á D . Ju an  
B au tis ta  F riera: sétim o á D . Francisco do Pau la  M artin : octa­
vo á D . M anuel G onzález Rasilla; noveno á D , A ntonio de 
Barcena: décimo á D . Francisco de Paula G aray; y undécimo 
á D . M anuel M aría  de Rum oroso.

C ontaduría de S o r ia . - P a r a  oficial prim ero á D . José S a­
lam anca y  Zayas: segundo á D . A ntonio H ernández París: te r ­
cero á D . M ariano A rnso  Lambea: cuarto á D . Francisco R u- 
bio: quinto á D . Salvador L 'aurado : sesto á D . Francisco 
G onzález Santa C ruz: sétimo á D . Pedro G arcía M anilla; y 
octavo á D . Santiago García.

Contaduría de T arragona.—P a ra  ofleial prim ero á D . Jo a - 
q i'n  Villa: segundo á D . Simón O rtega: tercero á D . J(ja- 
qulu B enet: cuarto á .D , Joaquín  B urruezo: quinto á  D . W a- 
guin  Guelh-sesto á D . Jo sé  Jacobofriii; y sétim o á D . V icente 
B elU stas.

Contaduría de Toledo.— P ara  oficial prim ero á D . Angel 
Blanco; segundo á D . Pedro Delgado; tercero á D . Pelegrin 
de Prida; cuarto á D . Fernando A rora; quinto á D. Atanasio 
Feijüo; sesto á D. José Llovera; sétimo á D . G regorio M al- 
donado; y  oelavo á D . Cayetano Lago.

C ontaduría de Z am ora.— Para oficial prim ero á D . S an tia ­
go Escobar: segundo á D . B ernardo T orres del Riego: te r ­
cero á D . José de R  ijas: cuarto á D . Francisco Cortés: quinto 
á D . Jo sé  Curios Escobar: sesto á D . Isac Ovejero; sétim o á 
D . M anuel Alonso: y  octavo á D . Ignacio A lm azan.

Contaduría do Zaragoza.— P ara  oficial prim ero d D . E u g e ­
nio López: segundo á D . Jo sé  del Arco: tercero á D . Paulino 
Curredo: cuarto á D . Carlos E sp inosay  Poreira; quinto á D m  
M anuel R iiiz d(j Casanovas: sesto á D . Salvador Posnata; sé ­
timo á D . Ildefonso Lop; octavo á  D . Pablo Gainza: y  nove­
no á D . M anuel M ainar y Malo.

(Se continuará.)
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cuadros , donde con detrim ento del a r t e , luay sobrepuestas r i ­
quísim as coronas de pedrería brillante.

E l día ora festivo por ser la purificación de la V irgen. .Vsi, 
fuimos al paseo á la calle triunlal de Balbi ijF iazza  delAqna 
verde.

C uán hermosas estaban estas calles esta tarde que el sol do 
Ita lia  las inundaba con su luz , cuando una m ultitud  desfilaba 
en num erosos grupos en tre  su doble fila de edificios reales, 
cuando en medio de frailes do todas religiones y  colores, se 
veian circular esas hermosas m ugeies con su velo blanco, d u l­
ce recuerdo de la m antilla española, m ugeros de c»VL-lto ta ­
llo , color m oreno , ojos de fuego , andar n o b le , voz dulce­
m ente sonora , que sua las hijas <¡e e s ta  bella y magestuo.-a 
ciudad , dignas de haber nacido bajo su cielo a z u l , da haber 
crecido en sus aéreos jard ines á la som bra de los naranjos , y 
embalsam ando su aliento el purísim o azaar. Nosotros no co­
nocíamos ú nadie , no podíamos d irig ir á  nadie nuestras pala­
bras , solo podíamos m irar asombrados. ¡ Estábam os solos en 
medio de tan  bella m uiiitud  !

P o r la noche fuíraos al teatro. T res ^on los de Genova. Los 
de San A gustín  y de las Viñas de un  orden in fe rio r , y  el de 
Carlos Fcí’ú ,  uno de los mas csten-sos y  magníficos que tiene 
la  Ita lia , llamado asi del nom bre del m onarca bajo cuyos aus- 
bieios fue construido. Se le inauguro en 1823 con I:i m ayor 
pom pa. Sus adornos interiores son dignos de la bellísim a fa­
chada. T iene 17Ü palcos y están distrifauiuós todos sus asien­
tos en una inm ensa platea y G pisos. A  pesar de su  vastísima 
capacidad e s ta la  todo lleno, presentando un hermoso punto de 
vista. Encim a del telón do em bocadura hay un cuadro tran s­
parente donde se m arca la hura y  los m inutos , saltando estos 
de cinco en cinco por un mecanismo particular. C antaron la 
ópera nueva de M crcadante, lU m  amento, que fue oida con cs- 
traordinario  aplauso, haciendo repetir algunas piezas dos y  tre s  
veces, costum bre muy frecuente en los teatros todos de Ita lia ,

MINISTERIO DE M.iUINA , COMERCIO Y GOBERNACION DE
ULTRA.MAK.

S. A . el R egente del reino se h i  servido conceder á la
vill.a de D ueñas, en la provincia de Falencia, el permiso de
celebrar una feria anual en los dias i l ,  12 y 1.3 de setiembre:
igual gracia ha tenido á bien dispensar a l a  villa de P uerto -
R eal en  la provincia de Cádiz, para  los dias 15, IGy 17 del
mes de mavo.»

Ilab ia  m áscaras en el teatro  da Cárlos Feliz  después do la 
ópera en un salou magnífico construido al in te n to , pero se 
ueeesifaba presentarse en él por órden dcl gobierno,' con frac 
negro , pan ta lón , y zapato de la m ism a m anera que en el mas 
aristocrático soiré de París , y nuestros eqnipages habían que- 
dado á bordo del Lombardo

D eterm inam os ir a.\ festone de Jusíiniano , g ran  baile de 
m áscaras donde no eran tan  rígidos y  severos en el vestido.

Vimos diversidad de caprichosos tra jea , circulam os por 
sus espaciosas y bien ilum inadas s a la s , y  viraos en una  de 
ellas por prim era vez á turo do esos improvisadores que tanto 
abundan on la Ita lia  , que llenos do inspiración recitan la r ­
gas tiradas de armoniosos versos, á que tanto s« presta la duL 
zura y flexibilidad de la lengua, rodeado dé una m ultitud  cu ­
riosa y  e n c im a s  profundo silencio.

A  la una nos retiram os <\q\ festone , k  nocho era liennosa, 
la luna se rt-üejaba .sobre las fachadas de granito  , y las calles 
desiertas y oscuias no presentaban un aspecto monos grato 
que cuando por la tarde las habíamos contem plado llenas de 
vida por la m ultitud  , é ilum inadas por el sol. M iré aquellos 
suntuosos pórticos tristem ente alum brados por sombríos fana­
les que mecía la brisa de la noche, Todo presentaba entonces 
la  im agen de la soledad. Entonces se veía á Géiiova ciudad, 
cuyos hermosos dias , cuyo poder pasaron.— D e cuantas es­
cenas do alegría y  de dolor, de poder y  abatim iento, de o rg u ­
llo y m iseria , irabrán sido testigos esos viejos palacios! R e­
cordando lo pagado vela los actores de esa an tigua y  podero­
sa república. For ahí subían y bajaban esasfam iiias do héroes 
o p u len to s , acostum brados á su rcar loa m.ires con vestidos 
recamad(3S de oro y rica ped rería : esos podestúa venidos de 
fuera para gobernar hom bres demasiado envidiosos para sufrir 
la suprem acía , el gobierno de uno de sus conciudanos : esos 
altivos capitanes que batieron á los sarracenos , los españo­
les , pisacos y  véneclanos; esos duxs de frente m agestuora y  *

CORTES.
si^íVAi>a.

PRESIDENCIA DEL SE.VOR GOMEZ BECERRA.

Sesio» dcl dia 6 de abril.

Se abre á la una.
Se lee y  aprueba el acta de la de ayer.

DESPACHO ORDINARIO.

P o r el m inisterio de H acienda se rem iten 140 egen ipkres 
del suplem ento á la G nec/a referents á  l i  quem a do docu­
mentos do la deuda pública últim am ente verificada. Se rep a r­
tirán  y archivarán los restantes.

O R D E N  D E L  D IA .

DICTAMENES DE LA COMISION DE ACTAS QUD QUEDARON 
AYER SOBRE LA MESA.

E n  armonía con los mismos y  sin discusión , son adm itidos 
senadores lo.s señores O rtigosa por Valencia , P iñeiro por la 
C o ru ñ a , Rodil por A v ila , Tom é y O ndarreta, y M nguiro é 
Iriliarren  por M adrid , Capaz por Cádiz ,  y B utrón  por M á­
laga.

Con relación al señor D . Ju a n  Baeza , electo por V alencia, 
manifiesta

E l señor O N D O Y IL L A  que la mesa del d istrito  de A lcira 
repugnó sin ju sta  cansa algunos e lectores, y  adm itió á otros 
que no debieron tom ar parte  , no cum pliendo con la ley en 
ambos casos. Y aun  cuando el señor D. Ju a n  B aeza cuente 
con u n a  considerable m ayoría de votos, y mida influya la e li­
m inación de los da A lc ira , por este motivo es de Opinión 
S. S . (el orador) que .se consigne que el Senado vé con 
desagrado sem cjanles abiiso.s , desgraciadam ente m uy rep e ti­
dos , y  cree tam bién que seria conveniente hacer una’ ley por 
la que se castigárau los desafueros que se com eten en m uchos 
casos sem ejantes.

_ E l señor üchoa  (da la conii.slon) conviene en que en A l- 
eira no se obró precisam ente como debió hacerse ; pero obser­
va que fue por una equivocación referente á la parte  re g la ­
m entaria de la ley electoral, Y como por o tra  parto es inm en­
sa la mayoría porque ha sido electo el interesado , opina quo 
debe adm itirse.

Siu m as o').servaciones , queda adm itido.
Sin di.scus:on lo son tam bién los señores Osea por V alen­

cia, y Valle por Cáceres.
Ju ra n  y tom an asiento todos los señores do que va liecha 

relación.
N o hacemos mención de los sugetos á quien lecm plazan , 

ó de los que son reelegidos &e., porque de ello dimos cuenta 
ayer,

Jiii seguida^ se aprueba sin discusión la admisión del señor 
D . Santiago Saenz M arfinez jior-Orense.

Respecto ú las elecciones de C iudad-R eal,
E l  señor Ondovilla refiriéndose á algunos distritos haeo 

algunas observad-mes en igual sentido y con el mismo in te ­
rés que las hizo relativam ente en A lcira.

E l señor Lasaña (de ¡a comisión), liace observaciones aná­
logas á las que hizo antes el .señor Oelioa , y definitivam ente 
queda admitido senador por C iudad-R eal D. M ateo Casado.

Se leen los artículos 17 y 13 dcl reglam ento del Senado, y  
con arreglo á lo que previenen, dice 

E l señor P R E S ID E N T E -: H allándose reunidos ma.s de 50 
senadores, puede procederss desde luego al nom bram iento do 
los cuatro  secretarios, y de los ipdividuos que han de com ­
poner las comisiones perm anentes.

Verificados los re.spectivos escriUinios , son reelegidos s e ­
cretarios los señores Infan te por 47 votos, é Iria rte  por 4 j .  E l 
señor Chacón y D uran resulta secretario tercero por 46.

E n  el tercer esenu in io  no luiiio 'm ayoiía absoluta , y  se 
procedió á nueva votación entre los señores F e re z , F ría s  v 
M nguiro, que eran los tres que obtuvieron m ayor núm ero d» 
votos. D e la segunda votación resu ltó  no haber tomado p a r­
te en ella suíicienlo número de senadores.

 ̂ E l  señor P R E S ID E N T E  : Se suspenden por hoy las elec­
ciones. E l señor Chacón y  D uran  , puede pasar á ocupar el 
puesto para quo lia sido nombrado. (A si lo hace). M añana se 
reunirá el Senado á la hora señalada , y ruego a los senorc,? 
senadores que no dejen de concurrir , ])orqne amia escaso el 
núm ero pf.ra lo(iuo se ncce^ita hacer. Se disculirá un d ictá- 
men de la comisión de acias acerca de la condecoración dul se­
ñor J im énez Frontín . Y si hubiese m añero suficien te, segu i­
rán las elecciones.

Se levanta !a sesión.
E ran  las tre?.

severa, hijos del pueblo : esas m ugores herm osas é in trigan tes 
que separaron sus fam ilias, y  crearon los im placables p a rti­
dos de Guelfos y Glbeiinos, Fiescliis y D orias, Griinaldis y  
Spmolas que gozaban del fru to  de todas sus conquistas , que 
aguardaban ia vuelta de las galera.*^ en corso , porque á su 
vuelta los intrépidos m ercaderes venían á arro jar á sus pies, 
las telas (le seda , la.s joyas , la.- perlas.

io d o s  estos palacios e s tín  desiertos é in!iabitado',“Su so­
ledad resalta con la so ledad , con las .sombras de la noche— Al 
desaparecer e.sa ilustro raza de gloriosas fam ilias , de señores 
magníuees, alm irantes, guerrero '', dnx^, senadores, com ercian­
tes a rm ados, y heroicos merer.deres, han dejado numerosos 
descendientes. D onde estén ? D ónde habitan ? H erederos do 
osos edificios, se reconocen demasiado pcqueñ.is para habitar 
los Inmensos palacios de sus antepasados , liijos degradados 
tem en encontrar en sus salones las orgullosas sombras de sus 
abuelos. Se han retirado á  los pisos .altos do esos mismos p a ­
lacios, so lian ido á b u sca ren  ocultos rincones la somlira y 
el s ilenc io , y  lian dejado desiertas las casas de sus padres. 
A lguncs han degenerado liasta el catreino de alquilarlas á f)o- 
Ro precio 'para  a lm acenes, ^fondas , y  otros usos mecánicos. 
Q ué m engua! qué degradación 11 

A l dia siguient'', tres, continuam os nuestras escursiones por 
la herm osa ciudad— E l tiem po era  delicioso.— V isitárnosla  
universidad, magnífico edificio, en cuyo vestíbulo se adm iran 
dos leones colosales de mármol del m as esqní.rito trab.ajo. Las 
cátedras están adornadas de frescos y contienen escelentes cua­
dros,— La gran  sala dorvíie fe confieren los grado.s tiene h e r­
mosos frescos do Andr.ví Carloni y  seis ma'>-níScas e s ta ­
tuas de bronco de Ju a n  de B olonia, esta tuas qué duran te  la 
dominación francesa perm anecieron cuidadosam ente en te rra ­
das, sin cuya precaueiou hoy adornarian alguno do los salones 
del Louvre, como tantas otras preciosidades alii existentes y 
arrebatadas por la violencia y  el derecho suprem o de cqn*

^ypO'
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A brióse á las doce y  media. , . i
Los bancos de los sefli res d ipatadcs estaban bastante con­

curridos, y tam bién se observaban muchos espectadores en las
tribunas. , , , ,

p l  infante D . Francisco 'no se encontraba en el salón. ,
So leyó Y fue aprobada el acta de la anterior.  ̂ «
E l  Congreso quedó enterado do una comunicación del be- 

nado, en que participa el nom bram iento de secretario de aque­
lla asambl. a. , . i i i. »

Lo quedó tam bién de que bi comisión {rcneral de actas lia-
b ia nom brado por su presidente al señor Alonso, y por secre­
tario  al señor Camba; y que la de los cinco había elejido p a ­
ra  iguales cargos á los señores Dom enech y Baeza. _

Pasaron á la comisión de actas las de diferentes distritos 
electorales que fueron desechadas ̂ en la ju n ta  general de es­
crutinio da sus respectivas provincias, y  que rem ite el señor 
m inistro d é la  Gobernación.

A  la  misma comisión se rem itieron varias protestas que se 
han presentado al Congreso contra las elecciones de las pre- 
TÍncias de Pontevedra, Salam anca, Córdoba, Albacete, V alen­
cia y Segovia. _ , . ,

E l señor P ita  presentó varias esposiciones que le han 
dirigido un  gran  níimero do electores y comisionados por la 
provincia de Badajoz , protestando contra la validez de aque­
llas elecciones; y habiendo obtenido el perm iso oel señor P re ­
s iden te , o c u p ó la  tribuna para leer al Congreso alguna de 
aquellas que consideró mas im portantes.

Leyó con efecto una del señor D . Antonio C ardenal, com i­
sionado de distrito , y  en ella se denuncian los hechos y  t ro ­
pelías mas e.'Caiidalosos cometidos por aquellas autoridades, 
con el objeto de falsear ol verdadero voto de los electores, 
concluyendo con d e c ir , que llegarla á su colmo la falta  de 
vergüenza y desfachatez de los que aparecen diputados por 
aquella prov incia , si osaran tom ar asiento en el Congreso, 
convencidos como deben estarlo , de que no son producto 
verdadero de la voluntad de los electores.

Concluida esta lectura dijo
E l  señor P R E S ID E N T E : T engo que advertir que no p u e­

de perm itirse la lectura de estos docum entos, porque es con­
tra  reglam ento Pasar.in á la comisión de ac tas , y cuando lle ­
gue el caso de la discusión podrán hacerse con decoro cu an ­
tas observaciones se tenga por conveniente , sin que pueda
tolerarse unas reclamaciones que son hijas de los resentunien-

ío res, decoro en el Congreso. Yo

tám enes de la comisión de los cinco encargada de exam inar 
las actas electorales de los siete diputados que lo han de h a ­
cer de las de todos los demas :

Prim ero. Aprobando las acias do la  provincia de Avila, y 
admitiendo en el Congreso al sen r  A lonso (D . Jo sé .)

Segundo. A probando tam bién las do V alencia , y adm i­
tiendo a! señ >r Calvcf.

Tercero. Proponiendo igual aprobación respecto á  las de 
O rense , y  admitiendo al señor Cam ba (D . M ignel.)

C uarto . Aprobando las de Logroño , y admitiendo al señor 
L"’znriaga. . . .

Y Q uinto. Aprobando igualm ente las de M adrid, y  p ro ­
poniendo ,lá admisión del señor González Acevedo.

E stos úictámeues quedaron sobro lâ  mesa.
L a  m ism a comisión presentó también su diotúmen favora­

ble á las actas de las provincias do Segovia y  Badajoz ¡ pero 
habiéndose leído varias protestas contra 'ellas , las retiró  para 
redactarlas de nuevo en vista de lo qtie arrojen de sí aquellas 
reclamaciones.

Se presentó una proposición firmada por los sc iio resC o- 
liantes (D . A .) , A lvarez y  Santillan , diputados electos por 

.'ineia de Burgos , para  que se haga trae r al Coiigre-la prov
so el ac ta  electoral del d istrito  de A ranzo pertenecu-ntu a 
aquella provincia, en la cual aparecen raspaduras y otros d e ­
fectos, con el objeto d e q u e  se tengan presentes al tiempo 
de la discusión , lo mismo que lo estarán las que el gubieruo 
se ha apresurado á rem itir al Congreso,

Apoyóla brevem ente el señor Collantes, y el Congroso la 
aprobó en el acto y  sin discusión alguna.

E l  señor Cam ba, secretario de la comisión general de a c ­
ta s , pidió la  palabra al señor Presidente para presentar va­
rios dictámenes.

E l señor Q uinto  aplaudió el celo y actividad de los in d i­
viduos de aquella comisión que quieren presentar ya d ictá­
menes de actas sin tener aprobadas las su y a s ; pero entiende 
que no es tiempo oportuno todavía , poi'<pie podrán m uy bien 
desecharse algunas de sus actas respectivas . como lo prueba 
el haberse retirado ya dos de ellas por la comisión, y en tal ca­
so .seria inútil su trabajo.

E l  señor Camba desistió de su pretensión y no se presenta­
ron sus dictámenes.

E l señor presidente señaló para m añana la discusión de los 
dictámenes do actas que están sobre la mesa, y levantó la se­
sión.

E ra n  las dos.

Iiierno ha  intervenido con un impudor t^ue irrita.
Después de leídos los dictám enes de que va he­

cho mención, solicitó con aparente inocencia el se ­
ñor G.vnciA C amba, miembro de la  comisión perma­
nente do los siete , leer algunos relativos,á las elec­
ciones de otros diputados. L a  mira que el partido 
ayacucho se proponía estaba paten te , y no era otra 
que aprovecharse de la  actual situación del Congre­
so para aprobar y desaprobar actas según dictase el 
interés de la pandilla. M as se apresuró el señor Q u i n ­

to á m anifestar que nada debía hacerse hasta que 
fe supiese si las actas de los siete individuos que 
componen la comisi m perm anen te , son ó ne vá­
lidas.

S.izonaron algún tanto la sesión de ayer los dis­
cursos del casi decrépito presidente de e d a d , que 
ya invocaba artmíilos del reglamento que solo exis­
tían en su cansada imaginación : ya reprendía á los 
diputados á la manera del dómine entre sus párvu­
los; ya les pedia ]ierdon; pero en todas estas es- 
travagancias, propias de una organización in te lec­
tual debilitada por ei trascurso de los años, so­
bresalía cierto espíritu de ayacuchism o, que á g ran ­
de distancia se notaba. Esto prueba que el instinto 
del interés es lo último que m uere en el hombre.

H oy deben ser cariosísimos los debates, y pre­
vemos que han de promoverse cuestiones graves 
por parte de la coalición. No las anticiparem oa, ni 
aun anunciándolas siquiera.

dudas, cuya resolución se cómete á la ! 
den girar sobre otro punto que sobre eU  ̂
terial de com putar y escrutar los votoB
tituyen la  elección general de !a provj'^"^
es claro, evident'^, palpable; no d i ‘''cia.i'f

!
testo á la menor ambigüedad ni á |
de niuguna especie.

Pero hay mas todavía. Aun snponlend 
letra no esté clara y term inante, aun

en e'
•• '-'.'A

que sea necesario recurrir á la hidagaciojl'^ '̂ '̂ -̂
ritu  de la ley , no se hallará tampoco
disculpar un ab u so , con el cual es imr

' “ posible jsistema electoral.

Obsérvese con detenim iento la parte delj] 
dice relaciona  las jun tas escrutadoras- 
lo que 68 dice lespecto  del carácter

.  ‘3''le las it»;
Clones de estas, con lo que se refiere á las atribu ■'
y al carácter de las mesas de los distritos l
les; y se verá entre las jun tas de una y
í-ie la mas perfecta igualdad. No se hallará (]¡f ^
cía sino en la esfera, dentro de la cualliay^ij'
rar cada una de e llas: l is  facultades y el 'b
de ambas no presentan la mas leve distinción *
tan c ia l: .'on las mismas palabras v con losn,/^
giros determ ina la  ley su objeto , su autoridad
limitaciones.

».)bie

tos y do las pasiones. Señores, 
quisiera quo si hubiese aquí uu estrangero que presenciara 
nuestras deliberauiones, dijera en su pais lo que dijo otro del 
Senado romano que había visto un Congreso de reyes. (M o ­
vimiento general; algunos aplausos.)

E l  señor P IT Á  : P ido la palabra para una aclaración.
X’l t> n  T7ST I’íV'lSrT'R. . "Vr. eníínr nn  nn!í>rr« nn.lnr:E l  señor P R E S ID E N T E  : N o señor, no quiero aclaracio­

nes. M ientras yo esté en este puesto se ha de observar el re ­
glam ento ó sino me retiraré , (M ovim iento),

E l señor P I T A .- l i e  pedido la palabra para justificarm e.
E l  señor P R E S ID E N T E : Y qne sea la ú ltim a v e z , do 

otro modo no la concederé.
E l señor C O L E A N T E S  (D . A .) : Q ue se lea el artículo 

del reglam ento que lo prohíbe. (Señales de aprobación).
E l  señor P R E S ID E N T E ; N o hay palabra , siéntese V . S.
E l  señor C O L E A N T E S  : E stoy  en m i derecho, que se lea 

el reglam ento.
E l  señor P R E S I D E N T E : No hay  palabra, porque no hay 

disensión.
E l señor P I T A :  H ago uso de la palabra para  justificarm e 

de la especie de inculpación que acaba de hacerme el señor 
Presidente. S eñores, es una costum bre no in te rru m p id a , el 
quo ciiandi' á  un diputado se le dirige alguna csposicion p a ­
ra  el Congreso y  se ha pedido su lectura , so haya concedido 
siem pre. E s  verdad que el artículo del reglam ento habla del 
caso en que se discuta el asunto sobro qne el documento ver­
sa , pero tam bién lo es que no prohíbe hacerlo al tiempo de 
su presentación.

E l Congreso conoce tam bién que yo no puedo tener in te ­
rés en dejar de leer estas esposiciones , porque llegará el dia 
do la discu.sion y podrán leerse todas entonces...

VA señor P R E S ID E N T E : A l p u n to , al punto. (R isas).
E l señor P IT A  : Estoy disculpándom e, porque es m as fá­

cil hacer una acusación........
E l  señor P R E S ID E N T E  (in tírrum piéndole): Yo no 

acuso á nadie, y  suplico á  S. S. que cese ya porque yo no 
puedo perm itir que continúe esto. Cuando la discusión se se­
ñale en la  orden del dia , será tiem po de hablar sobre esto. Y 
si quiere S. S. que le dé cien satisfacciones como particu la ­
res se las daré ; respeto á S. S. como diputado , pero respeto 
m as !i la  nación que hemos venido á salvar (risas).

E l  señor P I T A : Yo no tengo resentim iento con S. S . , p e ­
ro debo hacer presente al Congreso y  á la nación toda que lo 
que yo acaba de hacer se ha hecho siem pre. Q ue el lenguage 
sea m as ó  m enos fuerte  no es culpa mia , perú quede se n ta ­
do que yo en nada me he eseedido.

Tengo ¿tras dos protestas contra las elecciones de la p ro­
vincia de Z a m o ra , y  las presento á la m esa para  que haga 
de ellas el uso correspondiente.

Term inado este incidente , pasó á la  comisión de actas una 
protesta de varios electores de la provincia de Oviedo , y  o tra 
de Zam ora contra las elecciones de sus respectivas provin-
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eias.
A  la m ism a comisión se rem itió  tam bién la solicitud que 

hace el señor M uñoz (D . L aureano) pa ra  ser adm itido en el 
Congreso , como diputado por Córdoba.

E l  señor Serrano (D . Francisco) , diputado electo p e r la s  
provincias de Jaén  y M álaga opta por esta última.

Se rem itieron al gobierno para  qne estcí llame á  los sup len­
tes  las renuncias que del cargo de diuntados hacen los seño­
res D. Jo .'é  M anuel Vadillo electo por la provicia de Cádiz, 
D . Jo sé  M éndez por la de M adrid  , D . Pedro A lcalá Z am o­
ra  por la de Córdoba y D . Jo.'íé Cuevas por la de Castellón de 
la  Plana.

E l señor secretario P rím  leyó en seguida los siguientes dic-

Las sesiones del Congreso van demostrando enán 
terrible lucha se prepara por de pronto al discutir­
se las actas electorales. N )h u b o  ayer sin embargo 
incidentes de gravedad; pero fácilmente podía notar 
quien en esto de lides parlam entarias estuviese a l­
go versado, el empeño con que los ministeriales 
quieren apresurar la aprobación de las elecciones 
antes de que se les desvanezca la efímera mayoría 
que han alcanzado, y el sistema del partido de la 
oposición en dar largas á loa debates. No de­
ja  de estar apoyado el proceder de los miembio3 
coligados en razones poderosísimas, porque lo que 
ahora se adoptase en ausencia de muchos diputa­
dos que no han podido llegar de las provincias, se­
gún propala la oposición, porque el gobierno ha in­
trigado para entorpecer las comunicaciones, si bien 
seria legal y desgraciadamente valedero , acontecer 
pudiera que no fuese la espresion de la verdadera 
mayoría.

Pero ayer no podía hacerse ni mas ni menos de 
lo que se hizo según el reglam ento y las pnícticas 
establecidas. L a  comisión de los cinco presentó los 
dictámenes relativos á las siete actas electorales de 
los individuos que componen la comisión electoral 
perm anente. Sabido es que una y o tra  es ayacucha, 
y no se estrañará por lo tanto qne todos los dic­
tám enes fuesen favorables á los diputados de epuie- 
lies se trataba.

Recaían algunos sin embargo sobre elecciones
que promoverán mucho ruido en el parlamento, 
como las de B adajoz, famosas por sus escándalos 
y por la  desvergüenza con que las autoridades de 
a q u e l l a  provincia han procedido para inutilizar los 
esfuerzos legales de los partidos independientes. 
Creemos que la admisión del señor L u j a n ,  una de 
las influencias de la época, será muy d ispu tada , y 
rendiríase un homenage de m oralidad y de respeto 
á la le y , anidando unas operaciones en que el go-

Con especialidad y preferencia debemos ahora fi­
ja r la vista en la cuestión relativa al exámen de las 
actas electorales. A la natural im portancia de esta 
m ateria se agrega hoy la especie de triunfo alcan­
zado en el nombramieijto de la comisión por el mi­
nisterio; lo cual exige mayor esfuerzo por parte de 
la oposición p ira  poner mas en claro los abusos 
cometidos en las elecciones.

De estos abasos que procurarem os exam inar á me­
dida que la ocasión se presente en los debates par­
lam entarios; ninguno merece, según ya hemos d i­
cho, tan severa censura como la anulación de actas 
por las jun tas provinciales de escrutinio.

Dos palabras vamos á decir s)bre  la ilegalidad, 
ya que en otro artículo hemos indicado lo incons­
titucional y funesto de semejante práctica.

L:i ley actual es ciertam ente defectuosa: la ley 
actual flaquea por sus cimientos y por su estructu­
r a :  la ley electoral exige una profunda reforma para 
enmendar los vicios que en ella introdujo la inespe- 
riencia en esta clase de m aterias, la falta de datos 
estadístlccs y el influjo democrático de las Cortes
constituventes.«

Poro á vuelta de sus lunares y defectos, la pre­
sente le y , bien observada, es muy bastante para 
corregir el abuso á que nos referim os; porque su 
silencio no au to riza , {lorque su letra  no permite, 
porque su espíritu prohíbe claram ente la  corruptela 
iutroducida en el acto del escrutinio general de al­
gunas provincias.

No hay iin solo artículo que conceda á las juntas 
de escrutinio sem ejante autorización; y el silencio 
de la ley en m ateria de atribuciones políticas va­
le tanto como una prohibición term inante y esplíci- 
ta. En la esfera de los derechos y de los deberes 
políticos, lo que no está perm itido , está de suyo 
prohibido.

A dem as, !a ley en el segundo párrafo del a rtí­
culo 3<5, dice bien claramente cual es el m inisterio 
de estas ju n ta s , á las que solo toca resolver las 
dudas y reclavnaeioues que se presenten; y esto 
lo dice después de haber trazado en el párrafo 
anterior el objeto de su reun ión , limitado á for­
m ar el escrutinio general de los votos que arrojen 
las actas parciales de los respectivos distritos. Por 
m anera q u e , solo torciendo las palabras term inan­
tes de la le y , s:do trastornando el orden lógico 
de las ideas consignadas en los dos párrafos del 
a rtícu lo , puede suponerse que las reclamaciones y

A resolver las dudas y reclamaciones, bí». 
artículo 35, se estienden el encargo y lasf'- . 
des de la ju n ta  de provincia, la cual estáa> 
obligada por el artículo 37 á espresar en ela»-. 
dudas qne puedan ocurrir y las resoluciones«- 
caigan. Resolverán en el acto, dice el artículoji 
presidente y Ins cuatros secrc-tavios cuantas  ̂
y reclamaciones se presenten por los elcftortsí 
ju n ta  electoral, debiendo hacer de ellasy ¿et 
soluciones que recaigan, especial mención ene'
La ju n ta  general, pue?, con arreglo al es-é 
aun la letra de la ley, es, como ya en otro aa- 
hemos dicho, a la provincia, lo que la tupjj-; 
ju n ta  electoral es al distrito respectivo. Pormu; 
que si lu prim era in terpreta  la facultad de m < 
las dudas y reclamaciones en el sentido r, 
anular actas enteras, puede la segunda, (jue» . 
lia revestida de igual facultad, anulará Buaiiii, 
discreción los votos que emitan los electores::.', 
nes juzgue incapacitados por la ley, aunque h. 
lien inscritos en la lista electoral del distrit«.t 
el contrario, si esta carece de tan  absurda j 
respecto de los votos individuales, no puedesurej ■ 
seq u e  U ley haya querido conceder álajuni! 
provincia lo que ha  negado-á sus mismrs i 
daos en una escala de inferior gravedad y Iriv 
dcncia'.

Pero la ley no concede semejante alrlbuiq, 
la í  mesas de las jun tas electorales; y lcjosile:i 
á su arbitrio la calificación de los votos nuluL' 
lidüs, previendo que puede llegar el casom
la validez de algunas ofrezca dudas ó enlor;'
m ientos, para desp>)jar á la mesa de todo cr 
discrecional en este delicado punto, detcriuiu' 
solo pudran ser anulados los votos do laspĵ -- 
que contengan mas nombres quo los preĉ j' 
votos repetidos en la misma papeleta, y b: 7" 
pudieren leerse. Fuera de estos casos lis’” 
aunque están autorizadas para resolver lasil-' 
reclam aciones, no pueden invalidar votoL 
aunque esté dado por un elector que desp 
su inserción en la lista hubiere incurrido en q- 
incapacidad legal. Y si esto es así respef̂ '’’ 
mesas de las jun tas electorales, ■̂eómo j 
derse la ley de dicho modo respecto delib- .̂ 
de provincia, á quien solo tuca resolver, 
e ’ primer caso, las reclamaciones y 
}0 encargo la ley ni siquiera supone que 
fir caso a llan o  de nulidad?

5̂i?ior

o ' ;
N o , ciertam ente: la ley ni eii s u  letrat”’' 

. • . . . . . .  ;..„Mabsut>

PWB̂ Ut

quista. F u s  fundada la universidad en 1623 por el jesu íta  Ju a n  
Francisco B albi.— H ay  quinientos estudiantes , y  se enseña 
jurisprudencia  civil y  canónica , teo log ía , m edicina y filosofía. 
L i universidad tiene una herm osa capilla donde obligan á los 
estudiantes á  oír misa , y recibir los sacram entos.

H ay  adem as un Sem inario de Nobles, dirijido por los je su í­
tas, y para  su establecim iento se les ha entregado en 1840 el 
palacio de la reina viuda de C erdeña que se halla en la calle 
de B a lb i , y está decorado con infinito gusto  y  m agnificencia.

V isitam os la bolsa y gran  sala del banco de S. Jo rge . E l  
basco había sido en tiempo de la república el defensor ind i­
recto  do la libertad , pues adm inistrado esclusivam ente por los 
plebeyos', su poderío, sus riquezas contrabalancearon m uchas 
veces la influencia de los nobles. A llí se ven las estátuas do 
sas fundadores, allí contem plam os la de Ju a n  G rillo  que h i­
zo un legado para  pagar h  m itad del im puesto sobre el trigo 
pa ra  aliviar á los pueblos, allí vimos un Grifo de m árm ol su ­
jetando el A guila  Im perial y  la zorra, arm as de los Písanos con 
esta inscripción.

G ripluis u t  has ang it 
Sic hostes G enua franglt.

G enova destruye á  sus enemigos, como el Grifo á estas.
G enova quo toda su opulencia an tigua  la debió á la a c ti \i-  

dad de su comercio, conserva aun m ucha parte  de él. V isi­
tam os sus almacenes de sedería, sus fábricas de terciopelo, el 
que conserva aun su antiguo  renom bre y superioridad. E l 
Tasso cuidaba siem pre de qne su gorra fuese de Terciopelo 
de Genova.

T iene m ucha fama la filigrana de esta c iu d a d , y  asi nos­
otros visitam os sus dos mejores fábricas las do B arb in o y  F o n ­
tana.

E l  conservatorio de F ieschino, convento y casa de trabajo 
quo debe su fundación en 1760 á un  dominico llamado F ies- 
chi, M célebre por sus flores artificiales que se esportan para

toda la E uropa y aun para la  Am érica. A dm irable contraste! 
Saetas y  pobres vírgenes adornan y llenan de guirnaldas un 
m undo que han abandonado, y al través de una trip le verja 
de fierro y  por m anos cubiertas de un tosco sayal esas flores 
b rillan tes, pero ra'uy caras para los estrangeros, salen á ador­
nar el rostro  de las bellezas del siglo.

V isitam os el palacio ducal, an tigua re-.idencia do su D ux, 
donde en otro tiempo estaban las estatuas de todos los g ran-

ra  tantos fcsliues y banquetes rcale.«, serviría para las modes­
tas comidas de los viageros á tres francos por cabezal

Ea m ultitud  da los palacios e s ta n te ,  y  faltan los grandes 
que un tiempo los habitaron !!

G enova fue un.a ciudad de m ercaderes, de elevaciones de 
fortuna, qne solo so encuentran en las ciudades m arítim as, y 
así el m ar fue el arquitecto que levantó esos bellos palacios de 
m árm ol.

Los com erciantes comprendieron con inteligencia que el

espíritu concede ni autoriza se m e jan te  at 
ley que no permite á la jun ta  escrLitai!u'‘*“| 
distrito invalidar el derecho de iiing'b* 1̂̂ "̂'

do pl>“'t r . ; ramos de flores los adornan; lámparas 
encendidos los a lu m b ran ; los hombres al 
los saludan descubriem ló su cabeza , las
señal de Cii.sto.

Ya cerca d rl m uelle pasamos por de!a*t« <ls ”
dOíI'*JMadonas ó vírgenes. E l n id io  estaba iluin'oai ^  

f'cton de p lata  se lela : Aoe stella inaris : ñ
► !'i V,

tpi
m ar! C uán tos, al m archar á esc mismo ni>ir

como si la  im ánen fiel d é lo s  hom bres heroicos, desinteresa . , , , , , ,  , • -i
° , . , 1 artes descuido a tam ente las letras, éiicroaderes enriquecidos

dos y elocuentes, no fuera cien veces de mas ejem plo, y pro- ; . , , . , • \
^ .  , / . •  1 ,  ̂ e -  tiiv eron la fantasía de evantar p a 'a c io s : una vez levantailos,diijese un  efecto m as eléctrico en d  alm a qne la fría  rep re- ■ luvicion la laiu  i

de nuevo á confiar nuestras personas,
con tan dulce nombro ! C uántos , al volrc^'i
con él gracias de su podcro.sa protección

Subimos subre el paquebo t, y á las sift® de !>̂ .l

menzamos á salir de h  bahía. ¡ (i,ué vista
de la bahía llena de buques, con el
man las orillas , la soberbia ciudad *
:e:iiro , el faro que se alza tm medio de
muc'llos gigantescos .que se adelantan
i-s la balda mas berm osa de la Italia de-'[Uie*

¡iPl

sentacion de una m uger con túnica griega ó rom ana, y á  la  | 
que llam an fortaleza, eonstanci.^, elocuencia.

Fatigados de andar aunque por calles tan  bien embaldosadas 
de m árm ol, como pudiera estarlo la antecám ara de un palacio, ¡ 
pues así están todas las de Genova, entram os en un palacio ; 
sobre cuya puerta  cubriendo las arm as de su ilustre  dueño ha- í 
b iau n a  m uestra do m adera con la inscripción Hotel Proven- \ 
r.al. Sirviéronnos la comida en el salón principal de él, ador- i 
nado do hermosísimos frescos do A ndrea Carlonl. E i techo re -  I 
presentaba una v 'c o.ria naval, y en sus muros se veían p in ta­
dos do cuerpo entero el arzobispo Domingo G rlm aldi, loa a l­
m irantes Jo rg e  y  Nicolás G rim ald’, y los senad..-res Ju a n  B au ­
tista , Nicolás, y A gustín  GrimaUli revestidos de sus m ages- 
tuosas togas, obras todas del pincel del célebre Gio do F e r ­
rari. M as de cuatro veces el eubierto estuvo á  punto do caer 
de mis manos creyendo ver la severa m irada de los antiguo» 
dueños del palacio G rim aldi.

¡Q uién hubiera podido predecir á e.ste suntuoso salón en su»

cubrieron sus paredes de fíeseos y  p in tu ra s , decoraron sus 
galerías y  jardines con estátuas. Para ellos fue una necesidad 
de lujo y  de vanidad. Toaiada por uno de ellos la iniciativa, 
ninguno quiso a[;arccer m enor , todos siguieron su orgullosa 
senda. N ada cuidaron de la hi-storÍa, nada de la filosofia , nada 
de la poesía. Estos objetos no podía <losplegarlos fácilm ente 
el orgullo del propietario , á los ojos de su celoso r iv a l, ó 
de la a tónita  raueliedum bre. Asi estos hombres acostum bra­
dos á las frías operaciones de la aritm ética , eternam ente en­
corvados en sus escritorios, prosaicos calculadores de la vida 
m ercan til, vertieron á manos llenas su oro sobre los i)i>tnro.a, 
arquitectos y  escultores , y dejaron vegetar en la sombra á les 
escritores. Asi G enova tiene con glo>ia una escuela de ]>intu- 
ra  propia, y c ita  en tre  la lista de sus ilustres hijos taiUos a r­
quitectos hábiles, pintores y  escultores cé leb res, y ni un solo 
grao  escritor, historiador, filósoío, ó poeta.

E ra  cerca dcl anochecer citándonos dirigim os al muelle para 
volver á bordo del Lombardo. E u  h s  esquinas do todas las ca­

les ; pero es la prim era en poder, en glorc8-
1.1

tóricos. Genova no es solo un pueblo
los
Espaá

de
(l'lS

f»-'

b!o euroiieo. Su  m arina trasportó los 
• . / . .  . ...• ./ TK i  U.ínaiiií'

lor Ur

sirvieron á  A K inania , á F ia n c ia , a 
enlazada con l¡i h istoria de todos los pti-

, , . , . . . .  ilc“ do G énova hav colocadas imágenes de vírgenes y santos,herm ososdias de g lo riay  opulencia quo vendrá u parar en c o - j  - / /
® ^  ̂ - - -- • en  altos nicho* graciosam ente esnilpidos de marmol o gram -

medor d« fonda ó veMauranty y que el que había lervido pa-

Largo tiempo perm anecí sobre cubuTta^^^^^
’o del buque viendo borrarse en ,,

uno á uno todos los inomimsi-t >s Ue  ̂ ,
rijiendo mi triste  despedida á una cío í*

tai

varé toda mi vida las gratas impresio»^
chaba , y donde no sé si volveré jan>|‘®
do qne es absolutam ente falso el i
nova , de que los hombres son sin fo,

lena.el m ar sin pescados, y los bosques sin -
mare ®

ot
donne
legna.

senza vergogna ,

Ayuntamiento de Madrid
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la resp^f’^*''®
gjcriitaíloi'*

lista , no puede toleraf que 
de una provincia invalide el

Qüiuie\^íos ó mi! electores reunidos. L a 
derecho de q j. ,nuro á la arbitrariedad

'^r . t/>• 1 _  ,¡^

hiendo r,..
cotipedi¡'; 

lición d e i; 

"látiro

déla],..

''3^: Cüiti-i;.
y ^ e i a s i .

atribu,.:.

elítt.

y ctrat, 
Iiailará dif(.' 
^lal liava í'- presente Ic)', á pesar 

la menor sombra de

l ,y ,  ^̂ ‘" '’̂ eJeíitü rales, T ija  b 's  c a so s  d e  n u l id a d  
,l¿. las e n to rp e c im ie n to  q u e  p u e d a n  c a n s a r

v jto s , ge>i®ral, n o  p u e d e  c o n c e d e r  e se

í  i a rb itm vio  á  u n a  j u n t a  q u e  lia  d e  o b ra r
p.isino jjgi^tro d e  la  q u e  n o  p re v e e  c a so  a '-

e:i e l e s c ru t in io  g e n e ra l .  L a  ley ,
^ jnoqu® ^ c a lc a d a  s o b re  u n  a r t í c u lo

\)irtl por d o n d e  se  r e s e r v a  á lo s  c u e rp o s  
ex iím en  d e  s u s  r e s p e c t iv a s  a c ta s , 

cjlegislaf o p o d e r  lo ca l s u p e r io r  q u e  in te r -

au toridad  a b s o lu ta  y  d e c is iv a  e n t r e  lo s  d i- 

* ' \ l e c t J S  y  el p a r la m e n to ,
t  o^posicion , íí los d ip u ta d o s  t o d o s ,  á  lo s  p a r -  
^ ^ s e  in te re s a n  en  e l  c re d i to  d e l  s is te m a  

tidos qu® re c o m e n d a m o s  co n  e n c a r e c im ie n to
, m stitucionai,

«; n de un abuso que mina por su base elii  correccmii o t  u i i . . .
, renresentativo, que los buenos principios 

-•••uva,-. (.v'}iernu‘^1 ,
’ y e í a , ¡ .» ip „ g n a n ,y q > '= " »  h “>l“  '. i  ;

“ n lo, ¿  ,.„ ,o m ac io n , de apoyos m  d isc u lp a .

^utorulaiii MM» iiiiiiniii---------- -• *v ——

£l pabellón Español nmxncia. anoche que ei supremo 
o ties, 6ío;r Guerra y M arina lia devuelto á la capitanía ge-
'' y este distrito’ la cansa y sentencia del coronel y diiui-

está y ¡y señor Prim , dando por nulo c ilegal lo que aquel ju z -

en el ac, ji.!o actuara.

luoionesqs^
el artíeubi pj¡j gotero habrá visto con asombro el profundo silencio 
‘ euaiitas 1 ...( ea el discurso pronunciado por el cluqne do la V ictoria
selectores. ! n \  ípert'*’'» d .la s C ó r te s ,  se guarda sobre tantas y tan
días V del-' tiiilri cuestiones como ataueo á la religión. ¿ 7  Católico sa 
, :  " k, hedió cargo de este líceho, asaz significativo, en un ar-
5C1011 en el, enérgico y elocuente , qne sentimos no poder trasladar
''o  al es¡)ir ¿ nuestras columnas por falta de espacio,
cu otro arttí póro hé aquí uno de sus mas notables párrafos:
8 la ineyj ,.^Sg ha reasumido en pocas y espre.sivas palabras cuál es 
Vú. Púrraife Wduiaciünde la iglesia de España? ¿Se ha bosquejado la 
i l t ' 1 d ■*̂ ®*'* I ’*® ^ piensa seguirse? ¿Se ha dado á en-

® '**’■ jtnJer cuál es el estado de nuestras relaciones con el gefu sn- 
entido dep jrímo de la igleda católica, y lo que acerca de este punto tan 
">dü, (juey, ,^ij1 piensa el gobierno? ¿Se descubre en ese discurso enábs 
lar á 8U atti »n la* intenciones del gete del Estado para con el clero y con 
élcctoresár dculto, cuya abyección ym iserla , cada dia en aum ento, es- 

' B2 clamando con muda, pero elocuente voz, por un pronto,
I auuqueH.'. p,.yQp(jyj¡, re,ncd¡0? ¿Se vislum bra siquiera en esa alocu- 
•1 diiílt'itO'O' t i .71 i-i;ées lo que piensa el gobierno respecto de tantas s ilh s  
absurda #f!-;yopalescomo están vacantes, de tantas diócesi.-, que gimen

f.': tiian en terribles dudas y ansiedades? ¿O no son estos 
I':.-iiiv de importancia para que de ellos se ocupe el R egen- 
ledtf una nación católica, para (¡ne de ellos se ocupen los ro- 
pri’.entante': de la católica Espaiin?

Nada importa que el clero perezca de m iíe ria , que la.s 
Jl'.i¿iüía8 mueran da lum bre , que las diócesis y las pa rro - 

queden y sigan años y mas anos sin (trelados y sin 
pv'tores; nada , ipie la agitación de las eoneiciicias , que las 
ircsdatlcí y zozobras turben la paz , la trayuquilidad y el so- 

de millares de fieles españoles; nada que prosiga 
♦- estado de cisma, separados casi de hecho, como nos 
l:a. irnos y como so ha dicho mas de una vez en las Córte.--, 
dv. vi.:ario de Jesucristo en la tu 'rra  , del romano Pontífice 
f'i-'s dáciiya obediencia no hay ni puedo haber verdadera 
^  .(‘ya, fiiera de la cual solo hay cism as, heregias y toco 

los prPCi- ■ '■’J:-*de errores y desaciertos ; nada im porta la m oralidad del
let<1, ylost P 'b b ) la moralidad de las clase.s to d as , m oralidad que so- 

, ** feligion , que solo ei eatolicisnr) puede producir , que 
•r él puede conservar y sacar á .'ilvo de la espantosa • cor- 

.09 de costumbres , de la horrorosa dc.-marallzaclon que 
ogigintidos va creciendo y amcuaza devorar luieatre

I mismcs; 
'•edad y Irr

n te  atrib&.'

; y l'jf 's 'í
votos milc; 

el casoní 
as ó eñtorfH 

de tollo r  
n, detariiii;*

■ de losi:.:.

casos U ' 
solver last 
Jar voto ¿;

que desp-i' 
¡urrido eat- 
sí résped'  ̂•

fuño
:cto delíb
esolver, 

y duda?,)

í  •iip.itria? ¡Oh ! por lo visto nada im porta todo esto a 
tj‘ í:.'̂  católica , nada á un Regente de un reino

e que iiueilí

letra p l ­

ante absiir-i
scrutador* ■■■,
ngiui e*ev-' ,

ra,.Jo
al
njiigerfí W'*

i-',te de ««' •
iniÍD»do-í; 
: Salve.‘I; 

niar

d-sgracia. No ignoran los lecto- 
^’’̂ l<lo que el auditor de la capitanía general con* 

PniM á cuatro años de prisión, privación de 

? trri V vostas. Elevóse el proceso al tribunal de
devuelto al juzgado para que 

«r'-iii,, I'or ser nulo en todos sus proeedl-
** i 'sberse equivocado la naturaleza del delito que
^ '* dcl sefiji- sufrir el am or propio y la deliea-
*■' “' - ■ i ' i e p i i l u d c y í í J z r ^ o  7ne- 

I *
^ h a e e r  ayacHchismo no lia sido bastante

victima del señor Pnm .

£/ 4 J •
'íptramus leemos los síguiantcs párrafos :

-aperábamos u í l  presente , y
l'-'eD de las r  • ‘̂ tscurso de apertura , á

‘ ' Ver.Uj^ro Val fárinula que ya cada cual estima
‘lUe cuan,?, i" esperábamos do n inguna ma-

'> “í S v '  i -  ei
,-er,

iicía df 
a tan
.iosocir  ̂
se l"-'-̂ ^
Je
,brec* .

fifl; en reí"

Icital'»'
cnizad̂ ^VT
aña.
•blo’* I..; 
,arec!i«»:;j 
,on.l)r»* -

Jad de ■

liai''' '̂-. t

is
ia. ^
cíír^ I

scünpi ■ '  ’ -t"-' '-"unuu cí iiiayor
•_‘^»ndo í l i n tc r X 'T r '’'̂ ’" - “"  “‘” dV‘>'a‘Ic por completo, y 

'  ■■^entepro-.  ̂ ^servicio re c la m a u rg e tu o ó irn p o -  
^  '‘“izacioo , „o’ y eficaces m edidas, para su
' i ' t.; , . =’Pera.,amo3 , repetímos , se fin.-,trase de

quien U fatalidad ha colocado 
mejorarle en uno y otro sen- 

<‘l (Jj *
u ,1 1. ^‘̂ llil■¡lnos la certeza do que

nv, -

i.t.. ‘̂ aperábanlos

V 'e a b U  M  ■
K,, ’ e^pnranza de

P,

may(,res para nuestros 
una

«n-.r.V, • O rnantes In. Ú-c T  . “ ‘“ám -espara míe
p '.f '. * ' ' “'bfaetoria n l'^*'a conseguir

Hádenla......  y
b(.. ''«ntajüsa  ̂ I  ̂ oirás mo-

. Îc los pue-
«  que se np " 'íi/uerte del ejército.

--'ính.!’' ' '̂■'« '̂■re^el’i r i o l  f - l- '"  P<̂ ro
P:r, .  ‘■jército ' ’“ ''^'^res y se piense en la

^ l , ® ‘ coVie.n„ J  ‘7  -h tares, ye están .........

.  ........ .

enterados de 
ucite  que han

»h será, , según las pa-
■ or»*"'. pues vaciónos.

el r c 4 n  ‘‘“‘joras, otros adelan- 
®'•‘‘bleemu^nto d é la  disciplina,

que un sarcasmo.

U  rogiilandad en el p ''rciho do sus liabere?, la  buena y  cqui* y  el m undo entero. L a  capital de C .italuua , la rica y  cVdfa 
tativa adm inistración de ju stic ia ... no esperen o tra  cosaque la Barcelona, la h ija  predilecta de los pir.dosos royes de A ragón, 
reiUiocion y  la m iseria. | la redentora de ios cautivos, la que fuá con sus condes á coa-

Pero por lo qne los gefes y  oficiales están viendo y  sufrien- ! qu istar los santos lugares do Jiu lá , y á ¡dantar las enseñas de 
do en las filas, podrán ea'm ilar lu qne les espera  fuera de | la cruz sobre los torreones de M allo rca , la qne [hizo ccle- 
cllas en una situación pasiva; y taniblen si las espresadas pa- bre su religio.?o nom bre en las guerras de O rien toy  en las ba- 
labras, ea  cuanto se refieren á los m ilita re s , son o tra  cosa, tallas de (rccidente, la que mereció el tim bra de inoencihle

cuando so pcicaha contra los infieles , va á verse precisada á 
ce ira r  sus templos en las grandes soUmnidades de la iglesia 

D ice el mismo periódico: se acercan, va á verse precbada á reunirse en el um bral de
Acaba de asegm ársenos que el tribunal suprem o de guerra  ¡ basílicas para  llorar la m uerte del redentor. ¡A nosotros 

y  M arina, a quien se pas-ó ú inform e la instancia prom ovida ¡ ®®*3ba reservado resucitar la antigua co -tiiu b re  de las prime- 
por los generales y gefes encausados á consecuencia de los 61- \ iglesias de E spaña, que cerraban las casa.s de oración el 
timos .sucesos de Barcelona en solicitud de qne se les per- l Viernes Santo en setíál de luto y de dolcrl
m ita contestar por medio de la prensa á los cargos que se les \ Pero hemos de dee.rlo y hemr s de repetirlo mil veces: el 
im putan, lia contestado en 23 del mes anterior opinando que ayuntam iento ile Barcelona, á quien tantas veces se ha acusa- 
no debe concedérseles este permiso, por oponerse á ello la  ‘i® y defraud idor en los bienes del com m i; el
orden de 25 de setiem bre del año últim o. ; ayuntam iento de Barcelona que no ha contestado nunca á los

D.is cosas nos m aravillan sobre m anera en esta contestación, i trem endos cargos que tan to  tiempo se le están haciendo; el 
del tribunal, ca.«o de ser c ierta . Prim era, qne el tribunal su- i •■ayuntamiento de B arceE na que ninguna atención legítim a 
premo haya creído que una simple orden dcl gobierno pueda ' t'^m pie y  que no satisface ninguna de sus m.is perentorias obli- 
derogar una ley hecha en C ortes á  consecuencia do artículo " no podía contentarse con defraudar Jos bienea y los
espreso de la C onstitución; y segunda, que aun suponiendo bíteres"? de! cninun; debía ademas coronar sn obra, y  robar- 
que la simple orden m inisterial pudiera tener m as valor que . y  defraudarnos nuestra fama do refigiosídad y el íloron
la espresada ley, no la haya leído con la detención debida, á ' preciado de la corona que nos legaron nuestros padres, el
fio (le no incurrir eu el gravísim o error de som eter á ella á ; y pwros católicos.
personas que ciertam ente no com prende. í P o r eso nosotros protestam os desde ahora, en nom bre de la

i población de Barcelona, de todo lo que se h.aga, de todo lu
 ̂ ..... . j '1“ ® ‘•‘‘j® hacerse, de todo lo que no quiera cimiplirse en

No es fácil contar detalladam ente el dfs'irdcn que reina en qne van á llegar. Nosotros protestam os, en
cuanto concierne al ejc! cito , n i lo que este en la  actualidad 
padece por falta do auxilios y  de haberes,

B astará  decir para que se forme un juicio aproxim ado por h a  
personas que no esten m uy al co rrien te , que dias pasados en 
Sevilla al hacerse á un habilitado un pago , creemos que de 
10,000 rs ., se le entregaron 9,994 en metálico, y  para com ple­
tar la can tidad  una libranza de se is  RE.-vr.>:.s con tra  Córdoba. 
¡Uiiu libranza de seis rs. contra Córdoba, que di.sta 24 liguas 
de Sevilla! Y  no se crea que este es un caso raro, pues que aj 
regim iento infantería níiin. 21 , que está de guarnición en I t  
ú ltim a de estas dos ciudades, se bao dado varias libranzas de 
.30 rs. contra Cádiz, Córdoba y  otros puntos.

H ice el Eco d d  Cu^nercio :
L im ontable es tengamos eontinnam enle q in  rogar á YA Es- 

pecludor que reetUiquo sus ligerezas é in justas suposiciones. 
D ijo E /  Idtrnldi), y  dijimos nosotros, y dijeron otros p e riód i­
cos, que á pesar de los dias trascurridos desde la llegada de 
SS. A A . los in fa n te s , no se les habla dado el perm iso para 
ofrecer sus homenages á S. M . y  augusta  H erm ana.

N o hieimos sobre esto el m enor cargo al señor ArgUel’ts , 
porque creemos que S. E . no ptiede obrar por s i , y está su ­
je to  á mnndalos superiores ; jmes de poder hacerlo por su 
cnen ta , le tributam os la justicia  de que no liiiL'iese demorado 
un momento la dulce saiisfacclon que iba á d isfru tar la regia 
familia. Añade tam bién YA Espectador que el m iércoles visi­
taron los SS. infantes á S. M. y A , , do con.sígnionte euai.d •) 
habló E /  We.raldo, y  nosotros hablamns , no se habla aun  re a ­
lizado la visita , y  no iiunirrimo.s en nixigun.-i suposicíou.

Con efecto , se nos ha informado que la en trev ista  tuvo lu ­
gar á presencia dol señor tu to r, do la  señora condesa de M ina 
y del señor Quint-ana', y  que las ilustres hucffanas lloraron d í 
goz0 alver.se en’ los brazos de sus amados tios. F u e  escena 
tierna c iiiteresanle , y  los infantes recibieron del tu to r ,  aya 
y  preceptor las mas delicadas pruebas de respeto y beiievo- 
len .'i:i.

JI-\nCELONA.

E l dia 1. ^ de abril habla empezado á funcionar la jun ta  
de escrutinio para las segunda.? elecciones y en el C-xámen y 
acalorada discusión do varias actas de distriios se habían em - 
pleaJü los di.as 2 y  -3. b l partido progrc-«ista tiene mayoría <lc 
c misionados en esta ju n ta  , y  por lo tanto gran  probabilidad 
de que los elegidos pertenezcan eu su m ayor parte  á  esta co­
m unión política.

E l  ayuntam iento do B,ircelona sigue 1?. noble marcha por 
él em prendida cuando dos contlictoi de noviembre , y  ú ltim a­
m ente acaba de negarse á entreg.ar á los diputados electos por 
aquella provincia los documentos pedidos par.i fundar su 
aeusaeioH al poder <pie bom bardeó aquella infeliz ciudad.

‘ 'E sto es un hecho , dice con este motivo la Coi'o«rr, que 
podíamos esperar del ayuntam iento , si hubiésem os podido 
presum irle ta l cual es , pudiésomos juzgarle  cual se m ere­
ce : pero nunca hubióram os juzgado ni aiui ¡u-rsumido qne 
e.'tuvio.'en desterrados ya del pecho de sus individuo?, ó de 
los individuos qne en lo que refcrimo.s hayan t-cnido ¡¡arte, los 
sentim ientos que lodo pecho pmidonoroso a lberga; los sen ti­
m ientos que se precian de ab rigar los buenos españoles , In.s 
sentim ientos que son ya un deber social im paiioso para  todo 
catalan , y para todo barcelonés mucho m as. E s tá  visto va; 
la bomba que abrasó el archivo de mie,stras glorias , abrasó 
a.si:nismü el ¡mndonor y la prez que el sacro techo cobijara. 
Pero no lo cstrañam os y a ; fuerza es culparnos á nosotros 
iniimo.s , fuerza es ya conocer qne creemos buenos y honrados 
á ios que ahora y  sie.iipre fueron los mas femenlulos.

E  i negativa qne acaban da recibir los diputados electos es 
una  negativa escandalosa , es atroz : con ella quedan nuestros 
benem éritos ivpre.süiilaates íin  Uatos oficiales en que fundar 
sus cargos tem ibles , con ella quedan desar.Tiados los (Efenso- 
res de Barecdotia; con ella qneda Barcelona indefensa ; con ella 
queda díarccloija vendida 1 ¡ V um lida, sí , vendida ! y vendida 
por sus propios liijos !! estos hijo.s, si es que lo son , esta­
ba reservado prostitu ir su propia madre; mas qua prostituirla, 
arra?tr.ir!a débil y  m aniatada al ¡¡úSilEo m ercadj , ]>ara que 
en su hon-jr se ceba.sen los sayon-cs que la han oprim ido ya, 
las hienas ipie destrozan y  devoran sus cnsaugreutadus des­
pojo?.

H asta  ahora la opinión pública liiibia acusado al .-¡yunfa- 
raicnto de m alversador y de m as qne malversador. Pero aln ra 
ya se sabe m a^ ; ahora ya se sabe que no son nuestros cau ­
dales E s solo.s. qne el ayuntainiento dilapida; que á m as de 
nuestros caudales malversa y  ilc.-trnya y m ancilla y  vulnera 
nuestra  honra. ¡Ifii.^ta tan to  había de Hogar esa corporación 
detestada por toda Barcelona! ¡ Este iiitrage m as debía Bar- 
celona su f i ird e s u s  concejaEs!

— H asta  aquí el diario conservador ;
E l mismo en su núm ero del 0 inserta los .sigi ientcs nota­

bles párrafos:
Parece increíble : [cada día un nuevo desafueio! • ¡cada día 

un nuevo escándalo mas á la prolongada serle de escándalos y 
desafueros de que hace tres eños somos ví.-timas! ¡Cada dia 
un nuevo m otivo de aflicción : un nuevo objeto de profunda 
am argura!.. ¡Y todo siem pre por unas mismas cosas, por unos 
mismos hombres! J..Í.S cosas son los caudales públicos, Jos 
hom bris los concejales.

S í ; (¡nc lo sepan con anticipación Barcelona y la  España,

nombre de Barcelona, <le ir-s resultados qne puede dar esa te ­
nacidad con que se niega c! ayuntam iento á cum plir uno de 
sus mas sagrados deberes, el deber de en tregar en las iglesias 
lo.s fundo-, que el gobierno le lia mandado, y  que son absolu- 
tzniente iiidispensablei ¡ ara qne se puedan celebrar en es 'a  
capital los sublimes m s oiios <!e la Sem ana Santa. Nosotros 
protestam os de esc inaudiio atentado contra la opinión y lacón- 
ciencia (le Barcelona, de ose descrédito porque se pretende 
hacer pasar á un pueblo (¡ue, aun jue se le ha querido pre.sentar 
despt eoenpad ’ y libertino, acude E r\o roso  á las funciones de 
la religión, y c o iro  sedurnto de palabras de vida al rededor 
de los pulpitos donde se le predica la doctrina v la verdad de 
D io s .”

E s tá  visto, los concejales de Barcelona quieren p a rtir  cen 
el gobierno actual la execración d é la  E.spaña entera.

Las demas noticias que vemos en los diarios barceloneses 
son también a.<az tristes. Inseguridad de los caminos, crímenes, 
espantosa m iseria del ejército, este es el cuadro que nos bos­
quejan.

— YA Impnrcúil dice:
A yer llegó á esta ciudad procedente de M allorca el capitán 

general de las islas BaIcar<s|D . A gustín  N ogueras, quien en 
cam pañia del señor de Seóane, dícose partirá .para la corte pa- 
sado m añana, con el objeto de tomar asiento cu el Senado para 
que han sido electos.

— H oy ha verificado su entrada en esta ciudad el brillante 
regim iento de Am érica, á donde viene de gnarnieion; y deci­
mos bn llau te 'po r las glorias que se ha conquistado en la ú lti­
ma cam paña, mas no por el estado de sn equipo que á la ver­
dad está en el último período de existencia. Lástim a dá ver 
soldad.os tan beneraéiítos sirvlcmlo de prueba de inmoralidad 
del gobierno.

Parece que el regim iento do Saboya, núm ero 6, único 
qne quedaba por relevar do ios qne formaban parte  de e.^ta 
guariiiciuii cuando las últim as ocurrencias, pasa á la provincia 
de L éiida á ocupar los puntos qne lo estaban por el de Casti­
lla, que vomlrá á e.^ta plaza: á mediados del corriente se em ­
pezará este nuivimicnto.

— -A.1 mismo tiempo leemos en La  Coronn :
 ̂ Nos escriben de Tortora que r.l ser relevado de la guarni- 

(■ion de aqueha ciudad por el regim ionto de V alencia el de 
Gnadalaj.ira , á cuyos bizarros oíieiales s e le s  están debiendo 
cuatro  meses de p a g a , para em prender la m archa, se les lian 
di.-trüniido ha^ia dMe duros a los capUmies y  tres á los snb. 
alternos. T.in hidalgam ente rerom pensa elso)dadodc íortuna 
á sus compañeros de glorias y  íutigas !

— Cada dia nos llegan notíeias de nuevos atropellam lentos 
cometidos por ¡¡artidas de ladrones contra los pacíficos lisbi- 
tanteo de los despoblados de C ataluña. Cada dia se agrava y 
aum enta la tü s te  situación de los pueblos pequeños, hasta el 
punto de e.star algunos de ellos enteram ente incomunicados 
por la ir.segiirídad que hay en los caminos y  hasta  en las car- 
ictcras priíicifiales. Cada dia se cometen nuevos robos á mano 
a rm ada, y nuevos as'.-sinatos y nuevas tropelías; y los pue 
esperaban qmi se concluyese la guerra  civil para g o za r en el 
seno de sus familias los beiiefieius de k  ¡laz y  el fruto de sus 
trabajos, se ven vejados todavía á causa do h  im punidad cu 
que deja e! gobiorno á los crim inales. Se esquilm a á los po ­
bres ¡uu-blos con la csaccion de enoniics cou tribucíones, y 
cuat-do en cambio de su obediencia y de sus sacrificios piden 
tan solo proteccioi) y  seguridad , se Ies niega una  y  o tra  cosa, 
se de-;at¡enden sus justos clam ores, y se ven entregados al 
mas desapiadado abandono.

----- iT-|-iTawnTH
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L is  noticias de París de 1. ® del corriente qne ha traído el 
correo ordinario ofrecen m uy co it > interés.

E n  la  sesión dol d a  an terior aprobó la C ám ara (le los 
dipntadvis el proyecto de ley sobro créditos supIei.n.MUaiios 
y cstraordinaiios , resultando sin embargo dcl cscnithiío 
82 bolas n e g ra s , lo cual es digno de notarse , pues se tra ta ­
ba de m a  do las leyes de hacienda que por lo general no ha- 
ll.an grande oposición.

A  eur.íinuaeijn ver.ín nuestros lectoras la in teresante  co- 
mnnicaeion qne recibimos ayer por la Estafeta de h s  Em- 
bajadas, y que n o n o s  fue posible dar dasde luego por la 
es'cesiva abundancia de m ateriales.

Insertam os igualm ente o tra  carta  do nuestro  correspon.sal 
de B ayona, y u.j podemos menft.s do llam ar la atención del 
público h'ácla la in teresante cuestiuu económico polítE'a que 
en ella se agita.

—a»PTWiai'.»cegnramai
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L oxhres .30 de marzo.

{De nuestro corresponsal.)

^ a dijo ;í ^ ds. en mí carta  an terior que el gobierno inglés 
h.abia hecho con ol francés un tr.iia lo  sobre la cstradiciim  de 
ciertos delincuentes: el tra tado  todavía no se ha raetificado 
aqui, parque antes de que preceda este iudlspcnsable requisi­
to , es preciso dar cuenta al ¡¡arlamcnto y con tar con su aproba­
ción. .\u n q u e  la  tnateiia sobre que versa esta convención pa* m uy graves y sériss con?ecuoncia.s. No

Pccéü pnn iera  vista fácil y eslk-.ilta, no lo es cuando se de.?-- 
efende á los porm enores y  á la aplicación del principio en el 
que convienen todos los diplomáticos y  todos lo.s gobernantes; 
y a i.  es que ilesde el tra laJo  do A rale.,, , en que se roeonoció 
á q iie l, la practica habla  presentado tales dlficiilfade.?, que ha­
bía queclado en suspense! pormuchos años. L a  que mas se opo- 
m a era  la Ing la terra , y esto por k  estradicion de los comer­
ciantes fallidos de m ala fe; poro ahora que ya tiene .in tra tado  
sobre este particular con los Eslados-U nidos, no ha podido 
negarse á celebrar otro con la Francia, pero por poco tiempo 
Bien es verdad que en punto á su duración no habrá sido \ í  
Francia  la que liabrá solicitado quedar ligada in perpeíurrt 
ni por muchos años; pues el chasco de los tratados de visita le 
habrá hecho sin duda abrir Ies ojos, para no celebrar de aquí 
adelante graves estirmlacioncs, sino por un tiempo muy lim i- 
tado.

D ije á VJs. en m i an terior que la moclon del lord Palm ers- 
ton sobro el tratado dé W asighton no había producido resul­
ta d o , á semejanza do tantos otros com i en los gobiernos r e ­
presentativos no sirven mas que para em barazar al poder y  
predicar en vano. A hora les añadiré á Vds. que k  larga pero­
rata de este prehom bre del partido \vigh, no produjo otro efec­
to m as que el de fatigar á sus oyentes de tal m anera , qu» 
cuando se trató  de votar la mosíoii habla solo 35 miembros 
en la Cám ara ; y como se necesitan -40 al menos para de li­
berar , se separaron aquello? en  medio d é la s  mas estrep i- 
tosas carcajadas. Renovóse al dia siguiente la brom a , porque 
M r. H um e se dirigió al noble y  derrotado lord , diciéndo- 
le que sL le quedaba alguna d u d a , podían contarse los ind i- 
viduos que lo apoyaban ; nuevas risas produjo esta chistosa sa- 
hda ; sm  perder de su  gravedad el lord Palm erston , contestó 
que había quedado m uy satisfecho , de sí mismo sin duda 
porque no había o tra cosa de que estarlo. A quí ya la alegría s ¡  
apoderó de la Cám ara hasta el punto de no parecer ingleses 
los que k^ componían ; y  mucho mas cuando M r. H um a dijo 
que te n d .ii  el honor de presentar una moclon para que la C á ­
m ara votase gracias al lord A sburthon por el celo é in te li- 
gencia que habla desplegada en el asunto en 'cuestión. E n  la 
Cainara de los lores , el conde de W icklon dijo lo mismo do 
parte  del lord B roughan , á la sazón enferm o, con la cual la 
derrota de los wighs ha sido la mas com pleta posible. H ay 
una reacción en este país , tan fuerte y ‘an  pronunciada en 
contra de la adm inistración pasada , que dudo yo que en m u ­
chos años puedan sus hombres volver á ocupar las sillas del m i­
n isterio ; y  mas teniendo en contra á los radicales y á loa 
cartistas : y en efecto, la política esterío r de los wighs , ha si • 
do desastrosa en sum o grado para este pais. E n  vez de buscar 
alianza con Jos gobiernos estrauos , no ha hecho mas qae ín- 
disponer seriam ente contra la Ing la terra  naciones muy pode- 
roí-a-', y  levantar dificultades y herir su am or propio , á pun ­
to de ser cosa bien difícil para  el actual gobierno arreg lar tan - 
tos y  tan graves negocios como dejó en mal estado su an te ­
cesor.

Lo mas interesante que en el parlam ento h a  ocurrido en es­
leís dias, ha sido la esplicacion que han pedido al m inisterio in ­
dividuos de ambas cám aras sobre la ocupación, posesión ó pro • 
teeturado de los franceses en la isla de O taíti: (liólas y tan  
cum plidas como pudo i l  m inistro de Negocios Estrangeros, no 
solo no llevando á mal el paso dado por el gobierno de la nación 
vecina, sino aplaudiéndolo hasta cierto punto; cosa es esta que 
hafikm ado aquí algún tan to  la atención, y  que la llam ará, no lo 
dudo, aun mas entre los hombres políticos d é la  nación vaci- 
na. N ó falta ya quien crea la existencia de una política co- 
m an, g^enerosa y  sobre to lo  sincera en tre  ambas naciones, sin 
que yo niegue que las relaciones so han atrasado algún tan ­
to, y  que lian desaparecido en cierto modo los temores de 
guerra  que tan inm inentes se presentaron, cuando el celebre 
tra tado  de |ulio ; lo que pasa hoy se esplica m uy natu ralm ea- 
te, y  no es necesario aeudir á opiniones estrem adag para h a ­
llarle  fácilm ente la solución.

L a  Ing la terra , como toda nación que tiene uu pensamlent», 
y  sigue constantem ente una línea de conducta de antem ano 
trazada, no quiere la g u erra  sino en la últim a estrem idad; y 
aun en este caso la quiere por motivo que m erezca la pena; 
pues, solo asi tendría el asentim iento del pais; indispensable 
hoy en asunto tan grave: contemporiza, pues, eon la Francia; 
cade á la j  exigencias de los Estados-U nidos; pero al mismó 
tiempo se prepara para cuando la ocasión exija presentarse de 
una m anera formidable, como dijo dias atrás el prim er lord del 
A lm irantazgo en la Cám ara de los lores. T or o tra  parte ¿qué 
había do hacer la In g la te rra  en la cuestión de la isla de O taíti? 
¿N o está la F rancia  en su derecho? ¿H ace mas que lo que la 
Ing la terra  por toda la redondez de la tierra? Podía pretender 
que los súbditos ingleses y  su propaganda religiosa quedasen ú 
cubierto de todo dcsm sn en aquellas islas apartadas, es cierto; 
pues esto lo ha consegido, aun sin pedirlo, existiendo en eier’ 
ta m anera intereses com anes, por la casualidad de pertenecer 
ahora el m inistro de Negocios E strangeros de la F rancia á la 
comunión protestante.

H é  aquí, pues, esplicada la benévola contestación del lord 
A bordeen , el cual form a parte do un m inisterio que ha 
enarbükdo  también la bandera de la paz , cambiando los pá­
pelos, pues los hombres de sus opiniones iian sido de medio 
siglo á est.i parte  los ardientes defensores de la g u erra  con­
tra  la  Francia, cuando los wighs se daban los ayres de pacíficos 
y aun entusiastas apologistas de todo aquello que venia de la  
otra parte  allá del canal de la M ancha.

M r. ñVilliaos se ha quejado en la Cám ara de los comunes 
del inmenso gasto que ocasionan los em bajadores y  m inistros 
d é la  G ran B re tañ a , y  que sube á  k  sum a de 205,000 li­
bras esterlinas, la que l u  comparado con la m ínima que lo* 
H itados-U nidos dedican á sus agentes d ip lom áticos, qne no 
pasa de 28 ,000: pero el ncble diputado se olvida que no pue- 
de haber comparación en tre  una m onarquía , ( y  monarquía 
como la in g le sa ) y una república. N o con,=isten los atrasos de 
una nación en que sus empleados tengan crecidos sueldos; 
nosotros somos siem pre de opinión que el empleado no debo 
ser tratado con m iseria ; la que consume á algunas naciones, 
es luja tlel despilfarro , desconcierto y  m ala administración.

1  aquí debo d e c irá \ d?. una cosa m uy curiosa, porque lien» 
relación con la uiuger de un hom bre á quien las revueltas da 
su patria, la ceguedad y  m ala fé de algunos, la insigne torpe­
za de otros y la poco m editada confianza do muchos , lian 
hecho célebre; que á no ser por todas estas cosas ju n ta s , ni 
su nom bre hubiera pasado á la h is to ria , n i su desastrado 
gobierno ca u sa ra  hoy dia la ru ina de la nación española, con 
escándalo do propios y  estrauos. Hablo del invicto duque d é la  
ViCT(jurA; su cara esposa ha sido objeto de una iu terpebclon  
en la Cám ara de los com unes por parte del coronel S’ibthox: 
c.ste celoso diputado, ha d h lio  y  á nuestro entender c n sobra 
de razón, que la In g la te rra  no debe p a g ir  los gastos que U 
duquesa de la V ictoria hizo' el año 41 trasladándose á bordo 
de im buque inglés desde M álaga ú G ib ra lta r: este señor, por 
b  visto, no ha tenido consideración al alto puesto que ocupa 
el m arido de la que acusaba de morosa en el pago de una 
obligación, ni ha sido tampoco m uy galante con uua dama, k  
cual, á haber el \ (J lido, la hubiera encerrado en la cárcel hasta 
la cstincion de k  deuda; pero de todos modos es curioso <**- 
bcr que la duquesa de k  Victoria se hizo k  desentendida « i  
punto á lo que  nadie puede desentenderse, so pena de arrostrar

creemos que apesar de
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la d e jan taJa  pobreza de E í j -ch '£r#| e faltárá la caatúlad  que 
»u raiiR'er gajjtó en aquel viaje; ni será m enester para soldar cete 
déticit esperar á que produzcan las hortalizas que el ilustre  
R egente se propone cultivar cuando pa*e á mejor TÍda, es de­
cir, á  vida mas tranqu ila  por lo menos azarosa; lo que ind i­
ca este rasgo, que algunos pudieran llam ar do m ezquindad, es 
un  necio orgullo y una presuntuosa arrogancia que traspasa 
todos los lím ites de lo creíble. Los soberanos y príncipes no 
pagan lleta n i g a s to s , cuando se trasladan de un punto á 
o tio  en buques de guerra  de otras naciones; si bien los regalos 
que se distribuyen á los capitanes y  tripulación compensan 
sobradam ente lo que bajo otro concepto pudieran gastar, p i ­
ro la duquesa de la V ictoria, si creyó esta r en el caso del rey 
de P rusia  , se equivocó de medio á medio. A quella señora no 
ha pasado nunca de ser una  persona p a rtic u la r, distinguida 
en los ídtimos tiem pos que alcanzamos por la loca fortuna 
y no 'po r merecimientos propios; y por esto nadie se incomode, 
puc: to qué aquí viene do moble lo que dijo Cervantes h a b 'a n ­
do d3 los linages ‘ ‘que cada uno era hijo de sus obras.”  N i por 
m nger del R egente de E spaña le conviene tampoco á la dicha 
señora ninguna de las calidades que la saquen de la esfera co­
m ún á los d.-mas Individuos del Estado; pues aunque qu isiéra­
mos suponerla partícipe dejla a lta  dignidad gue su m arido ejer­
c e , lo cual no podernos h a a e r , el prim er carácter del duque 
de la V ic to ria , si bien R e g e n te , es el de súbdito de la Reina 
doña Isabel I I , y por aquí verán Vds. cuán incongruente y 
m al aplicado es el dictado que se le dá á veces en los p e rió ­
dicos moderados , al duque de la V ictoria , do gefe del E s ta ­
do , cuando en las m onarquías no hay m as gefe del Estado 
que el rey , y la reina á la sazón , si bien m enor , es el ge- 
fe de la nación española. A unque la interpelación de que he 
dado á Vds. cuenta no dió lugar á  largos deb a tes , no dejó 
de producir su efecto ; á saber que todos quedasen conven­
cidos de que la duquesa de la V ictoria ha debido pagar su He­
t e ,  como cualquier o tro  particular quo .se em barca eu los b u - 
q  íes (le la nación inglesa, sin que ningún individuo de la C á ­
m ara, y mucho menos del ministerio que estaba presente, s a ­
liese á la defensa de la m uger de su protejido.

b le  resta hablar á Vds. de una gran fiesta nacional, celebrada 
el sábado úlliino; esta ha sido la sol<rmne apertura del T/mmes 
T«/í/íc/ ó puente subterráneo que pasa debajo del Táraesis; 
obra gigantesca , juzgada por muchos impcísible, parada por 
algiin tiem p o , seguida después y concluida al cabo de vein­
te  años con perseverancia y valor siu igual. Desdo la una de 
la tarde la reunión era num erosísim a en el parage por donde 
debía hacerse la sokm ne en tra d a , que era  al lado de lio tw -  
hilhe, A  las tres llegaban ya las personas convidadas , en tre  
Jas cuales so encontraban el lord m ayor lord D udley S tu a rt, 
slr E . C odring ton , M r. l íu r a e ,  M r. "Warbuton y sir Isam - 
hart Bruñe] , el distinguido ingeniero bajo cuya dirección co­
m enzaron y han concluido los trabajos con tan buen éxito ; es 
de advertir que este hom bre insigne es francés de nación. A 
las cuatro  en p un to , dada la señal desde el muelle de la C o m ­
pañía , se puso la procesión en m archa, y  comenzó á bajar la 
magnífica escalera situada en una especie de cubo , que tiene 
fiO pies de profundidad y lóO de circunferencia; las peí sonas 
ya reunidas escedian de -1,000 , y notábanse en la concurren­
cia señoras ricam ente vestidas ; precedía á la procesión una 
banda de música m ilita r , y atravesó aquella todo lo largo de 
la bóveda, que no es menos de 1,200 pi;s. Los vítores y 
aplausos resonaban en aquel subterráneo , cuyos bien acondi­
cionados sillares servían de dique al r io , bastante profundo 
en aquellos parajes para perm itir el paso á los buques de g u e r­
ra do m ayor cala : la procesión. después do haber llegado al 
íia , volvió por el mismo cam ino, y  concluyó como concluyen 
y  como empiezan aquí todas las cosas , por una comida s ve 
rifleóse ésta en la taberna de L ond res, y  en ella hubo los 
brindis de co s tu m b re , en tre  ellos uno al lord W elingthün, 
persona de las mas apasionadas á la célebre obra , y  o tro  a! 
ingeniero B iiinel , y  n inguno por cierto  lo m erecía mas. E l 
jilan del T unnel se presentó al examen del gobierno en el 
año de 1823 ; veinte años hace. Desde luego mereció la apro­
bación del duijue de W ellin g th o n , y en el año de 24 formóse 
una compañía que se i>ropuso llevar la obra á cabo. Creyóse 
que para esto se ría  bastan te  un capital de 250,000 libras ; á 
poco se conoció q u e  esta cantidad no seria suficiente; mies 
apenas llevaba la bóveda nueve pasos , ocurrieron accidentes 
que probaron lo dificil y lo peligroso de la em presa; se h u n ­
dieron las bóvedas ; se anegó el hueco ; se llenó de arena va- 
vías veces ; y cada una  de estas cosas era una catástrofe, p o r­
que solian perecer bastantes trabajadores, ademas de los m u­
chos que enfermaban con la constante humedad.

E u  el año de 1829 ya se había agotado el c.apital; y  esto 
unido á una  nueva inundación , hizo pa ’̂ ar la obra cuand? 
apenas estaba concluida la m itad : asi estuvo hasta 1835, en 
que el gobierno adelantó á la em presa los fondos necesarios 
p ira  concluirla. D esde entonces acá no parado , y el pueblo 
do L ín lr e s  puede sin jactancia decir que posee e n tre  sus 
m uchas m iravillas l-i que á tod.as las iguala , y la que no tiene 
rival en el mundo. Seiscientas mil libras se han gastado , que 
unidas á  50,000 que todavía se necesitan , para las obras este- 
riores de las cercanías, forman la cantidad de 050,000, ó sean 
unos C-l millones de reales.

D iré  para concluir que el príncipe A lberto ha tenido ayer 
pórte, en razón á no [loderla celebrar la reina por hallarse en 
1.a actualidad en el estado de interés y  de gracia que no 1j 
perm ite pasar el mas pequeño mal rato . E l señor S a u h >  
acompañado de su hijo y  del hijo del conde do las Navas, asis­
tió á la corte , que ha estado m edianam ente concurrida.

B aT(3>'a 2 de abril 

(D e  nuestro corresponsal.)

Las cuestiones internacionales se presentan hoy «n E spaña 
bajo un nuevo é inesperado aspecto. L ord Aberdeen y  M r. 
G uizot trabajan acordes para despojarlas del carácter político 
que hasta ahora ha dominado en ellas, y convertirlas en cues- 
tioneíj d-3 interesas m ercantiles. N o de otro modo se encuen­
tra  una espücacion satisfactoria á las misteriosas palabras p ro ­
nunciadas últim am ente por M r. G uizot en la Cám ara do los 
lunrcB al disentírse la ley de fondos secretos, y  no de o tra  suer­
te puede concebirse que la Ing la terra  haya desechado las pro- 
posiciciones del gobierno de E sparte ro , jiara la conclusión del 
consabido tratado de comercio, objeto de la codicia y de los 
dcttvcdos de la G ran B retaña.

E s  indudabíe que por la prim era v e z , después de 1830, 
m archan hoy bajo la F rancia y  la In g la te rra  acordes en la po­
lítica que respectivam ente deben segu ir en E spaña. E ste  
acuerdo, que parecía no poder existir jam ás, es debido al con­
vencim iento en quo están, asi el m inisterio tory como el m i­
nisterio doctrinario, de que para sostenerse en el poder necesi­
tan apoyarse m útuam en te , y  ventilar en am istad todas aque­
llas cuestiones en que se encuentran divididos. E u una p a la ­
bra , quieren á toda costa los dos gabinetes hacer imposible 
la vuelta al poder de lord Palm urston en Ing la terra , y de M r. 
M olé ó M r. Thiers en F ra n c ia ; conservando asi la  alianza 
anglo-francesa y estrechándola cada dia con nuevos é ind iso ­
lubles lazos. E ste  es indudablem ente todo el secreto de la po ­
lítica modesta y  tranquila, inaugurada por M r. G uizot.

l i a  dicho un afamado publicista fra n c é s , que el canon 
disparado en B eyruth  y  San Ju a n  de A cre en 1840, habla si­

do cargado en M adrid  en 1836, y  esta fundada conjetura 
espliea perfectam ente la revolución de setiem bre, la cueslion 
de credenciales, el bom baréeo de Barcelona y todos los doma; 
sucesos de que la E spaña ha sido víctima desde aquella época. 
Pero arreglada la cuestión de O rlente por medio del tratado 
de los Dardanelos, quedaba todavía pendiente entre la F ran - 
c ii  y  la Ing laterra , la ho menos im portante para ambas de E s ­
paña , teatro  de sus interesadas rivalidades. Sabido es que uno 
d é lo s  principales cargos que la-oposicion hace al m inisterio, 
es el de quo perm ite quo la Ing la terra  ejcíza en M adrid  uu 
in lu jo  preponderante y esclusivo con menoscabo de la políti­
ca secular de la F r a n c h ;  por consiguiente M r. G uizot ha 
debido dedicarse á cam biar esta siiiiacion, tanto por lo desfa­
vorable que ella e j en sí, cuanto  por q u ita r á la oposición un 
argum ento poderoso y  un m otivo ju sto  que contribuye y no 
poco á m antener y aun escilar las rivalidades de nación á na­
ción que tanto irai)orta á  los gobiernos de amljas estirpar.

E m presa dífieil sería esta si M r. G uizo t no se viese se­
cundado por la Ing la terra . M as los grandes políticos que d i­
rigen los destinos de aquella nación han conocido por una  la r ­
ga esperiencia que ningún provecho sacan del sistem a que han 
seguido en E spaña de cuatro  años á  esta parte : están conven­
cidos que les es imposible realizar con utilidad el consabido 
tratado de comerci'', en tanto que la parte  del país que le l e ­
chaza juieda encontrar sim patías ó alentarse á la resistencia 
con la ac titud  hostil ó al menos equivocado la F ra n c ia ; y 
eu fin, han comprendido quo’les es fácil hacer á e s ta las  conce­
siones de infiujo que apetece y llevar adelante su pl.iu m er­
cantil ó mejor llamado algodonero.

Con estos antecedentes, n inguna estrañeza deben causar las 
voces que agentes activos y sagaces hacen ya circular de que 
el itiílujo francés ha ganado en M adrid  todo el terreno que 
pierde el de la Iuglaterr.i, suponiéndose que el ánim o de los g o ­
bernantes españoles se va inclinando háeia la alianza francesa, 
y dando á enten ler que si las esperanzas que se tienen con­
cebidas no salen fallidas, un m inisterio Chacón, con Cortina, 
O lózaga é Infan te, vendrá á echar el sello á estos p lanes, é 
inaugurar un nuevo si^tema de gobierno, favorable en un to­
do á las ideas de M r. G uizot; tanto que ya hay gentes cán­
didas que se congratulan de que los personages citados p e r­
tenecen por sus ideas, y algunos de ellos por sus relaciones y 
am istades, á lo que M r. G u iz o t , haciendo de la E spaña una 
segunda S iria  y dividiendo á los españoles en dos ])artidos co­
mo á los drusos y  raaronitas, llamó eu una célebre sesión p a r­
tido francés...

Aquí no pensamos tan a 'eg re iren te . Ni creemos en el france­
sismo sim ulado del señor Olózaga, ni tenemos fe en la sinceii- 
d ti|de  las palabras meloías que esparcen los amigos d ; M r. G ui- 
züt, ni concebimos siquiera jiosib'.e que el poder que do mina 
actualm ente en E spaña jiiense en ser otra cosa que un hum ilde 
seividor d é la  G ran B retaña; ni en toda esa farsa de conci­
liación y  am algam a de intereses encontrados que ahora se ha 
dado en representar, con ofensa de la buena fe y  escándalo del 
mundo, vemos o tra  cosa que muchos dañ.>s y calamidades d e ­
cretados contra nuestra  triste  p a tr í .i , á quien se hará  d es­
em peñaren  la eom edli el papel de víclim a. N uestra  firme con­
vicción es que el resultado de todos esos laboriosos planes (si 
no se unen á tiempo los buenos hijos do España) será que en 
lugar de un solo tratado oneroso de comercio tendrem os dos: 
uno con la Ing la terra , otro con la Francia. H abrá  admisión 
de algodones para la prim era, y rebaja de los derechos de aran - 
eel para determ inados artículos de los que nos su rte  esclusi- 
vam ente la segunda. E n  una palabra, sucederá lo que dijo h a ­
ce muchos años un distinguido economista; que los ingleses 
se encargarán de vestir á las m ugeres españolas, y los fran­
ceses á les hombres. N o sé quo ventajas se ofrecerán en cam ­
bio á  los productos de nuestro suelo; pero desfie ahora me 
atrevo á asegurar, que no serán de tal m onta que con ellas se 
consiga cicatrizar la llaga que nos vá devorando insensible­
m ente y que consiste en la enorme desproporción que se ad ­
vierte en nuestra balanza m ercantil de exportación é im por­
tación.

E stas indicaciones, que puedo asegurar á V ds. proceden de 
conducto fidedigno, les harán  ct-noeer la necesidad de p repa­
rarse á com batir con la energía, de que tantas pruebas tienen 
dadas, todo plan, en el que haciéndose grande ostentación de 
los intereses m ateriales, no se tenga mas objeto que esquilm ar 
á la nación y destru ir para  siem pre nuestra reducida industria. 
Enhorabuena que se pienso en tratados comerciales de recí­
proca utilidad; pero antes da llevarlos á cabo, es preciso dotar 
á la nación de gobierno y adm inistración de que en el dia ca­
rece absolutam ente. C oloqúeseá la industria  española bajólas 
mismas condiciones de seguridad y  protección que las de los 
demas países, y  entonces se conocerá el desarrollo de quo es 
capaz, y  entonces y no antes podrá entrarse en tratos que ah o ­
ra  se rian  peijndicialísim os porque serian hechos sin verdade­
ro conocimiento de nuestros intereses m ercantiles y aun sin 
los d:itos estadisticos indispensables en e.sta clase do negocios.

Sin duda (jiie suenan m uy bien al oido las palabras de in te ­
reses m ateriales y desarrollo de nuestro  comercio; pero estas 
mismas palabras pierden su  m érito  en el momento en que se t é  
que no tienen mas empleo que servir de m áscara á un egois- 
mo refinado y  vergonzoso. L ord  A berdeen y M r. G uizot quie­
ren esp lo tarlas en E spaña como el medio mas poderoso de 
tran sig ir las an tiguas rivalidades de sus naciones y  de conci­
liar los intereses de ambas, dejando asi resuelta una cuestión 
im portan te  que Ies ten ía  en continua ajitacion, y estableciendo 
una especie de liga defensiva contra los que in tenten su stitu ir­
les en el poder. E s  probable que para  llevar á cabo este plan 
piense lord .Aberdeen apoyarse en las gentes que hasta aho­
ra  lo han servido hum ildem ente; M r. G uizot creerá poder con­
ta r  con lo que él llam a partido  francés.

Ya E f Heraldo ha combatido el g rande erro r en que ha 
incurrido este m inistro, cuando en uno de sus últim os d iscu r­
sos dividió H los espaiiolcs en dos partidos : partido francés y 
partido antl-fíances. P o r partido francés ha querido sin duda 
M r. G uizot dar á entender la inm ensa mayoría de esp.añoIcs 
que rechaza el predominio de la In g la te r ra , y  que no se optme 
á que ejerza la Francia la parte  de inllujo (pie le corresponde le ­
gítim am ente en E spaña como buena am iga y aliada, para con­
trapesar asi y  reducir á sus justos lím ites la preponderancia 
inglesa. Pero si M r. G uizot ha llegado á creer que esta in ­
m ensa mayoría está dispuesta á recibir benévolam ente todo lo 
que á  el le plazca solo porque venga de la Francia, y  que so ­
lo aspira á cambiar de am os, se ha engañado soberanamente, 
y  pudiera ser que no tardara  en recibir una severa lección, á 
ejemplo de la que recibió cuando envió á  M r. de Salvandy, 
fi.idü en las mañosas y  dulces palabras do cierto diplomático, 
que le hizo creer no deseaba el gobierno del R egente o tra  cosa 
que em anciparse de la In g la te rra  y  estrechar sus relaciones 
con la Francia. L a lección fue entonces te rrib le , y pudiera no 
serlo menos ahora , si M r. G uizot se obstina en llevar adelan­
te los ])lanes que dejo indicados , y  en desconocer que la in­
dependencia nacional no es una vana palabra , sino un sen­
tim iento arraigado en el corazón do todos los españoles con 
m uy cortas escepciones. E ste  asunto dará á Vds. probable­
m ente m ateria para m uchas y oportunas reflexiones , y á mí 
para nuevas com unicaciones, anunciándoles los progresos ó 
modificaciones que la nueva política franco-inglesa haga ó 
introduzca en tus planes.

PAITB mMIEBBNm GACETILLA DE ^LA CAPITAL,

GACETILLA DEL ESTRA^GEHO.

— Er. C om eta . E l  tiempo no perm itió el 27 de marzo 
com pletar eu París las indispensables observaciones para  de­
term inar la órbita  del cometa. M r. A ragó y sus colegas no po ­
seen en la actualidad mas que las '.ios iirim eras observacii.nes 
he .has el 18 y  19 á través de las nube.s. La correspondencia 
académ ica del institu to  nada ha traído de definitivo. J l r .  E d u a r­
do Cooper solo ha hecho una observación en Nis.i, su in.stru- 
m m to  paraléetico deja todavía algunas dudas sobre el v.alcr 
de la  resultante. M r. P e t i t , director del observatorio de Tolo- 
sa, solo ha hecho una observación ; M arsella nada ha envia­
do. L a  Academia á pe.sar de la gran  concurrencia qu3 había 
i lo a oir las observaciones hechas, se veia eu la precisión de 
dejar suspensa su curiosidad, cuando una carta  de M r. P ian- 
tam our, director del ob.servatorio de G inebra, llegó dirigida á 
M r. A ragó algunos momentos antes do la sesión. E l  sabio 
genovés ha podido hacer las tres observaciones que se desea­
ban el dia 18, el 19 y 21.

E l cometa ha pasado el períhelio , esto es, el punto de la 
curva mas cercana al sol, el dia 27 de febrero y  sigue un m o­
vimiento retrógrado. Su  m ayor aproximación del sol ha sido 
de cuarenta y  cinco diez milé.simos de grado. De todos los co­
metas este es el m as pequeño que se ha podido observar y de­
ja  m uy atrás el que tanto ruido m etió eu 1780 y  que distaba 
cuatro  milésimas. L a  distancia del períhelio -ha hecho creer 
que el nuevo cometa lia penetrado en la m ateria  luminosa del 
sol de cuyo caso pvisee la ciencia m uy raro.s ejemplos. M. A ra ­
gó aunque adopta la exactitud de los resultados de M . P ian- 
taraour , uno de sus antiguos discípulos en el observatorio da 
París, hace sin embargo cálenlos suyos de modo que si convi­
niesen unos y otros tendríam os una dobla certeza.

¿E l cometa do 1813 es nuevo , ó se ha déja lo ya ver en 
épocas mas ó menos lejanas ? Si no lo fuese , al menos poda­
mos creer que esta es la vez prim era que se ha observado 
astronóm icam ente. M r. A ragó no lo ha encontrado en el ca­
tálogo da los 140 cometas conocidos h a ita  el dia. S i se con­
sultan  los archivos da la ciencia, veremos que en 1702 apa­
reció en Roma en el mes de m arzo un luminoso cometa con 
c o la , y M araldi que le observó , pero que no describió su 
ó rb ita , creyó que se asemejaba mucho al que Cassini h a ­
bía visto en 1668, y le asignó por lo tau to  un período de 
31 años.

Cassini á la vez quiso probar por medio de una cita de 
A ristó teles, que se iiabia presentado un cometa el año 873 
antes de nuestra era , y que este era el mismo quo él habia 
observado en 1663 y  M araldi en 1702. Suponiendo e.xacto el 
período de catorce años, el erm eta  lia hecho su carrera  se­
senta voces desda el tiempo da A ristóteles hasta M araldi. P e ­
ro esta hipótesis sacada de alguna semejanza física en tre  las 
diferentes apariciones , no tiene valor alguno , porque no se 
liabia empleado el medio mas se g u ro , cual era el cálcalo do 
los elementos. Iguala r al actual cometa al de Cassini y M a ­
ra ld i, y considerarle idén tico , seria otra hipótesis no menos 
g ra tu ita .

L a constitución física de los cometas, os un punto de su h is­
toria acerca del cual la ciencia ha hecho pocos descubrim ien­
tos. Se citan varios astros como que no tienen núcleo, pare­
cidos á simples masas globulares de vapores apenas conden- 
sadüs en el centro y  que se dejan atravesar por las luces mas 
débiles. Así Ile rschell distinguió una estrella de sesta m ag­
nitud  en el mismo centro de la cometa sin núcleo que apa­
reció en 1791; así S truve distinguía perfectam ente o tra de 
oncena-m agnitud  el 28 de noviembre de 18.23 á través de la 
parte central del cometa.

Suponiendo quo estos vapores vienen á  reunirse en su cen ­
tro, resu ltará  un núcleo notable por la m ayor ó m enor in ten ­
sidad de la luz y bastante parecido á los planetas por su for­
ma y brillo. E l núcleo generalm inte  es m u /  peijueña; otra.s 
veces es m uy grande. E l del cometa de 1798 tenia once le ­
guas: el de 1802 tenia 12: el segundo de 1811 tenia 1089 le­
guas. E n  ninguna parte  se ha podido observar el núcleo del 
nuevo cometa.

SI el brillo del núcleo del cometa de este año no puede" 
com pararse al de los que acabamo.s do c ita r , puesto que es 
casi indivisible, su cola es una de las mas notables que la 
ciencia ha notado.

D irig ida háeia el sol, y ligeram ente encorvada, es de un b r i­
llo uniform e en toda su longitud con un müximiun de in ten ­
sidad hacia el centro, m ientras que las que so han notado 
eran casi negras al eontro y brillantes ai borde. E l 19 de m ir-  
zo la cola tenia 44 grado.'i; su  longitud era  de 1 y  15 m in u ­
tos. L 'is últimas observaciones de M. A ragó le dan un resu l­
tado casi fabuloso: 67 millones de leguas.

GACETILLA DE PROVINCIAS.

— Escriben de Santiago de Galicia:
 ̂ l í  ly 1.® de abril á las dos de la tarde ha llegado d é la  

ciudad de la C oruña el batallón provincial de Lugo, que sale 
m añana aceleradam ente para el pueblo de O rense, á pesar do 
la continua lluvia que cae estos dias. D e nuevo tenemos que 
preguntar el objeto que se propone el gobierno á caballo con 
estas m archas precipitadas de los cuerpos militares.

— Leem os en E /  Coste//aHo:
E l juego de la lotería es de suyo bastante inm oral, y  esta es 

la razón de que muelios gobiernos se apresuren á abolirle; pe­
ro  el nuestro , que no se detiene eu barras , lejos de ocuparse 
en m oralizar, desmoraliza; lejos de parar mientes eu la con­
veniencia ó no de la lotería , aum enta la inm oralidad quo se­
m ejante juego  pueda tener retrasando todo lo que puede el 
pago á  los pocos afortunados que casualm ente alcanzan un 
premio. Escriben á E l  Eco del Comercio desde C alataynd, 
que á estas fechas no se ha pagado un premio de 10,000 duros 
que tocó allí en la estraceion del 16 de marzo. N o corre prisa.

— A l mismo periódico escriben de Valencia :
N o sé si dije á Vds. que habia principiado el juicio púb li­

co en la causa formada á consecuencia ele las ocurrencias de 
esta ciudad en noviembre ú ltim o , cuyo juicio c o n tin ú a , y 
creo que durará  algunos dias mas , pues que .son muchos los 
acusados , de lo cuales la m ayor parte  se presentan d iaria­
m ente al juicio : los cargos , según he oído d ec ir , no son de
la m ayor consideración ; pero el prom otor f isca l, que lo es 
D, A ntonio Sánchez U seres, secretario tam bién ele la d ipu­
tación provincial, ayacucho fu ribundo, manifiesta m ucho en­
carnizam iento.

E s ta  ju n ta  de comercio ha sufrido una fuerte reprim enda 
del gobierno porque habia representado para que se adop ta­
sen medidas ú fin de tranquilizar á cuantos tienen rntereses 
en la isla de C u b a : jirevlniéndola que en lo suces-ivo no so 
en trom etan  en negocios que no la iricumben. A  fé nue si 
hubiesen representado elogiando al gobierno por haber bom ­
bardeado á Barcelona no so las hubiese reprendido , y  antes al 
contrario se las daría las gracias.

P or a(jui se dice que el. señor C im ich o  pasa do gefe p o ­
lítico á esa corte ; si esto es cierto , Valencia disfrutará de la 
m ayor alegría ; pero pobre M adrid.

— N os escriben de Zaragoza:
“ Como ya anuncié á V d s ., el asesino de las víctimas de la 

to rre  de Pueyo fue ya preso. I-fi señor Ucelay juez  de prim e­
ra  instancia, tormo innm enláneamente las prim eras diligencias, 
do racido que á las 18 horas de haber sido nre.so el delincuen­
te, ya estaba la causa en manos del prom otor fiical. Los de­
fensores, (pues nombró á dos de los mas célebres abogados de 
Z aragoza,) han querido articular prueba, poro no les lia sido 
de ningún efecto. H an querido hacer reconocer el estado de 
su cerebro, y ha resultado estar m uy cuerdo. Todas las d ili­
gencias en el inferior quedaron eonchüdas ayer tarde, v con 
la senteneiade garrote vi!, á que lo sentcncíéijil juez  de prim era 
in.stancia, ha pasado la causa á la audiencia que es probable la 
siga con la misma actividad. E l reo lo niega todo. E l ansia por 
ver un pronto y ejem plar castigo en la persona de este desalota- 
do es grande eu toda la población.

So han reunido en casa del señor conde de Sobradiel ó vir­
tud  de iuvitaedon de éste una poreion do propietarios para for­
m ar parte en esa grande asociación establecida en la ci-rte 

i cou objeto de asegurar la propiedad y favorecerse raíiuia- 
¡ m ente los propietarios. Asissieron 51 propietarios de loj mas 
' poderosos y  acreditados Je  Zaragoza.”

i — Se ha ia.stalaJo en M álaga bajo la protección d é la  ¡ «ita
' de comercio una cátedra de química aplicada á  las artes, ^

— Llam a la  atención ur.a solemnidad nuuioal 
ta noche se prepara en el Liceo. Cantarnse en 
to el Stabat M ader del señor Saldoai y
últim am ente ha escrito este acreditado macst 
verificó el ensayo general de est-is dos part¡cif,B°‘ 
m ensa concurrencia que asistió no pudo mp J 
rar la sublimidad de estas dos ob res , en 
parte  las señoras Lema, Canipiuano, ■
y  Colomer , y los señores iíe/z/u?-, Ccsttlls v p -'I.-
blarcmo.s mas detenidam ente úe estas dos p á r U p ' '
desempeño. : £n

— Leemos en el diario m inisterial de la noche' 
Después de haberse despedido ayer de S i

del reino el señor de W eisveller, representante d 'i 
cliild, ha marchado |lioy en posta para Lóaclre, 
be contraer su b o d a ; y parece que no
á esta corte, acpmpauado de _su joven , y j*''
esposa.

— Dice La Posdata :
L a familia del señor infante D . Francisco Hct 

regu lar, luto por la m uerte del príiu-ipe de Káp-,*'
íntim o parentesco tiene con e lla , ul paso que S .\f" ‘ ' 
y su augusta H erm ana , sobrinas carnales del ' ''
han llevado sin duda porque sus carceleros le estoK
n sn s  ]inm 1irp« iii!r>nna triit.T Vinjr ca trrn iln  I 'esos hom bres m íenos nada hay sagrado !
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Eslraclo de la sesión dcl dia 7 de abril

A la una se ha abierto hoy la sesión , coa poca casp-ll 
cia de senatlore.s y ninguna en las tribunas. | |

Se han repartido y archivado lo.s restantes de aljmx».. 
piares rem itidos p m -la  secretaría de líacienda, delicr 
fecha G de abril, sobre el modo de ocurrir al pa2odeata,Í 
del 3 por 100. al

E l señor tnlnlstro de H acienda presenta improvectóJl 
establecimiento de bancos en las provincias é islas .tSíJ j  
te.s, y otro sobre adm inistración de justicia eo 
H acienda.

Ambos serán discutidos.

JCAS

Consiil 
.fiJores . 

ij.J'O reí:
.^toruna 

o :

Proeédeso á la elección de cuarto secretario, y r«8!';i if'- 'f'-’'" 
señor Frías. , ‘

P ara  la comisión de actas en propiedad, son ílejii?ck 
ñores O .in a g a y  L a sa ñ a , quedando en este nombra».señores

á la hora do im prim ir el periódico.

C O ^ G K l'h S O .

Es'raclo de la sesión del dia 7 de abril

alnini 
cituen: 

jtr., M cu 
dala'

jítOi fUDI 
tn.-iillar 
*•' íTvnt 
Cjárrese 
tt'*, pu[

tfi 'tiimen 
Art. l

l'j lie en 
r.Wiidi

Se abrió la uca  menos cuarto.
Pasaron á la comisión de actas varías protestas qíí 

presentado contra las elecciones de Ovieilo , Puateredi | 
C oruña y Tarragona. j i

Se presentó do nuevo el dietáinen sobre las actas 
Joz , y propone la comisión : 1. °  que se aprueben 
2. ® que se adm ita al señor L ujan , y 3. ® que se 
gobierno para los linos correspondientes la esposicionijííí 
tra  ellas ha dirigido el señor C ard en a l, abogada de Ji¡»í

. . . . .  I.
Entrándose en la orden dcl dia se aprobaron sia 
5 siguientes dictámenes de la comisión de los cin»'*fjlos

•Gt 2. 
|é dicte í 
puntual 

M. 3 
QÚiiie 

Consulta 
modo 
Alt. i

lr.-ien(9 
¿c sn eji 

fiido

tÍKO M¡

gados de exam inar las actas de los siete diputados <15“  
de componer la perm anente, ,

1 .  ® Aprobando las actas do Logroño y adaudw” 
el Congreso al señor Luzurlaga.

2 .  ® Aprobando igualm ente las de .Avila y 
al señor Alonso. , ,

Y 8. ® A probando por últim o las d eV a len c iif^  
tiendo al señor Calvet. , jH j |

Tam bién se aprobó en votación nominal la de 
Orense por 63 votos contra 58, después de un tiebiW '̂ 
sostenido entre varios diputados de la oposición y 
dúos de la comisión. Por consecuencia de esta ap'ob*'**".!
J )  admitido en el Congreso como diputado por 51“'“* i 
vineia D. M iguel G arcía C am ba. , x.Joya|

P i ¡Kcipió á  discutii 83 el dictám en favorable a JW Y  fri=ü’gei 
M a lr íd ,  y después de haherle impugnado los liMemar

UsiriE

CoBcil
diriíiric
ro‘i5 raz

7 M adoz, y haberle (lefenrddo por la comisión 6150“^  
ti, se suspendió este debate para  mañ na, y se levanlO'* j
á  las cinco m enos cuarto .

porjiabc
Xotori

? l E f  S  i ^ D ü S l l U L

• *05 qui 
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ra que n

I
tiijúria 
Canxiii 

'iom 
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jn a lilic o s . * ' Jvi ,

b o l s a  DE MADRID DEL G ■i®*'’’' 

TITULOS Al 3 ro n  100' j

A  fecha ó vol. con el cupón corriente i!o 2" “
ra(}-iones im portantes 19.409,000.

TITULOS AL 5 ro tt  loo. ^

Con los doce cupones 72001(108 fie 22 j •
clones im jxirtantes 9.8ü'0,000,

«AJííPxOS.

Lóndres á 90 días .37 J  
ParísáO O dias 16 lib ., f., 
A licante 1 daño pap., 
Barcelona J  d.
Bilbao par. din.
Cádiz 1 daño.
Coruña ^ d.
G ranada I J  d, (1.

Málaga_ 1_ f  '{J;
Santander i
Santiago i  “■ 
Sevilla 1 d
Valencia
Zaragv.íe

13 NACroNAl*®'^'

p.r-,

M E R C ,A D 0 3

MADRID 6 DE

T rigo, J e  3 6 i á  3 9 ).rs . fan. 
Cebada, -fia lo  á 17. 
A lgarrob; as, á 38.
A ceite d j  68 á 70 rs. arrob. 
Id . filLr; ido á 72.

»‘buiril.
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